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Presentación 


La Catedral de Oviedo atesora en su Cámara Santa un lienzo, que la 
tradición multisecular señala como el sudario que cubrió la cabeza de Cristo 
después de su crucifixión. San Juan menciona en su Evangelio expresamente 
el «sudario», al describir lo que Pedro y él mismo vieron en el sepulcro vacío 
donde la noche del viernes habían sepultado a Jesús: «Los lienzos por el suelo 
(ta azonia keimena), además el sudario (to soudarion), que había estado 
sobre su cabeza, no por el suelo con los lienzos, sino plegado en lugar 
aparte» (20 6-7). 


El lienzo ovetense llegó a Oviedo en el Arca Santa con otras reliquias 
insignes, que los cristianos visigodos quisieron proteger de la profanación de 
los invasores musulmanes. Oviedo venera desde el siglo IX esta reliquia con 
especialísima devoción. La bendición que suele darse con el Santo Sudario en 
señaladas ocasiones, atrae a la catedral a una gran muchedumbre de fieles, 
que manifiesta con su piedad la extraordinaria veneración que profesan a esta 
reliquia. 


El estudio sistemático que con nuestra autorización ha iniciado el EDICES 
desde hace once años está ampliamente recogido en la presente publicación, 
para conocimiento de cuantos se interesen por él. Merece la pena revisarlo 
con atención. Se trata de un examen multidisciplinar hecho con seriedad 
científica y con el máximo respeto a la venerada reliquia. Los resultados son 
sorprendentes y nos desvelan en gran medida la naturaleza de este lienzo, su 
origen y la utilización que de él se hizo para cubrir la cabeza ensangrentada 
de un ajusticiado. Los datos de la tradición en gran parte reciben 
confirmación y se completan con este trabajo, que ahora está al alcance de 
los lectores. 


Nunca tal vez se podrá probar científicamente que este lienzo fue el 
mismo sudario que cubrió la cabeza de Jesús crucificado, ni que los grumos 
de sangre condensados en él, son los que brotaron de las llagas de nuestro 
Redentor. Pero la concordancia de los datos del examen científico emprendido 
con lo que la tradición atribuye al Sudario de Oviedo reafirma la solidez de 
aquella tradición, y prueba que los cristianos que recibieron esta reliquia 
traída de Jerusalén y transportada a la Asturias transmontana, no es en modo 
alguno un objeto-ficción inventado para enfervorizar bobaliconamente a los 
cristianos. Ésta, como otras muchas grandes tradiciones de la piedad cristiana, 
se afianza y consolida con estudios serios y solventes como el presente. 


Cuando Monseñor Ricci, gran estudioso de la «Síndone» de Turín, 
contempló por primera vez nuestro Sudario, quedó impactado por la 
coincidencia de las manchas de sangre del Sudario con las que se aprecian en 
la Sábana Santa. Él fue el primero que relacionó nuestra reliquia con la de 
Turín. Estudios posteriores del mismo Ricci y los del profesor Raima Bollone 
aportaron interesantes datos para esclarecer la correspondencia entre ambas 
reliquias, tan distintas y al mismo tiempo tan relacionadas. 


El actual estudio emprendido por el EDICES con rigor sistemático y con la 
colaboración «de eminentes expertos de las más variadas ciencias, está 
aportando interesantes datos, que sería interesante cotejar con los numerosos 
estudios sindonológicos, abriendo de esta manera una nueva vía de 
investigación de la que resultarian beneficiadas ambas reliquias, si se confirma 
que fueron utilizadas como mortaja de un mismo cadáver. 


La veneración tradicional al Santo Sudario de Oviedo, atestiguada desde 
siglos por historiadores y documentos sólidos, es ya de por sí una base sólida 
de credibilidad, pero adquiere con estos estudios nuevos apoyos, que 
agradecemos profundamente a los estudiosos, que los están desarrollando 
con tanta competencia y pulcritud. 


Oviedo, a 29 de junio de 2000, 
Fiesta de San Pedro y San Pablo 


Gabino Díaz MERCHÁN 
Arzobispo de Oviedo 


Prólogo 


UN SENCILLO COMIENZO PARA UNA GRAN AVENTURA 


Aunque el Centro Español de Sindonología ha promovido, participado o 
editado otros libros sobre la Sábana Santa de Turín o el Sudario de Oviedo, es 
esta la primera vez que aparece una obra sobre el Sudario debido a la pluma 
y al esfuerzo de uno de los miembros de su Equipo de Investigación: D. Jorge- 
Manuel Rodríguez Almenar, investigador de reconocido prestigio 
internacional, aunque, ciertamente, no haya actuado en solitario. Este trabajo 
expone el resultado de las investigaciones realizadas por el EDICES, (Equipo 
de Investigación del Centro Español de Sindonología), que, a su vez, ha 
podido actuar con libertad y profesionalidad gracias a la inestimable 
colaboración de la Catedral de Oviedo, colaboración que ya cuenta con una 
historia de algunos años de valiosos frutos. Pienso que merece la pena, una 
vez visto el espléndido resultado, volver la vista atrás para recordar lo que fue 
un comienzo sencillo y esperanzador: 


Que es y cómo nació el Centro Español de Sindonología (CES) 


El CES es una asociación civil, de carácter cultural, con plena personalidad 
jurídica independiente de la de sus asociados y con capacidad para el 
cumplimiento de sus fines, sin finalidad de lucro. Tiene su domicilio legal en 
Valencia y comprende todo el territorio español. Sus fines fundamentales son, 
entre otros, el estudio y difusión de conocimientos sobre la Santa Síndone de 
Turín y reliquias complementarias, entre las que destaca el Santo Sudario de 
Oviedo. 


Nació gracias al entusiasmo de dos mujeres excepcionales: D.? Manuela 
Corsini de Ordeig y D.? Rosa Rodríguez de Tormo. La primera, verdadera 
experta en el tema, venía dando charlas y conferencias desde que asistiera, en 
los años cincuenta, a una de las disertaciones que pronunciaba todas las 
Semanas Santas el Catedrático de Medicina Legal de la Universidad de 
Valencia, Dr. D. Leopoldo López Gómez. Quedó impresionada de tal modo 
que decidió especializarse en el referido tema, iniciando desde entonces una 
interesante actividad divulgadora principalmente en Valencia y poblaciones 
próximas. 

A mediados de los años ochenta D.? Rosa Rodríguez, ya jubilada de su 
cargo de Directora del Archivo del Reino de Valencia que había desempeñado 
durante muchos años, cedió los salones de su casa, las tardes de los 
domingos, a D.? Manuela, para organizar ciclos de conferencias destinados a 
grupos de chicos y chicas interesados por el tema de la Síndone. Dado el éxito 
de aquellas charlas, D.? Manuela fue persuadida de la conveniencia de fundar 
una asociación que le sobreviviera, y continuara en el futuro su labor, puesto 
que ya no existían los Cultores Santae Sindonis ni ninguna otra entidad de 
parecidos fines. 


Unos días después me abordó en la calle D?. Rosa diciéndome que dos 
antiguos alumnos míos de la Facultad de Derecho, hoy prestigiosos 
profesionales (D. Ignacio Planas y D.? Isabel Mañez Testor), le habían sugerido 
que yo podría aconsejarles en la constitución de un centro de sindonología y 
me pedía que les ayudase. Poco después tuvimos una reunión de todos los 
interesados en mi despacho, donde indiqué a Isabel e Ignacio el camino a 


seguir, constituyéndose poco tiempo después el Centro Español de 
Sindonología. Su primera Presidenta fue, naturalmente, D.* Manuela Corsini 
de Ordeig. 


La presentación oficial del C.E.S. tuvo lugar en el Centro Cultural de la 
Caja de Ahorros de Valencia en la tarde del día 18 diciembre de 1987. Desde 
este momento la labor divulgadora que ya se venía realizando tomó un nuevo 
impulso, sucediéndose la organización de ciclos de conferencias que ya no 
solamente impartía nuestra fundadora sino también otros miembros del 
Centro formados por ella. 


Se pronunciaron ciclos de conferencias en la Facultad de Derecho, en el 
Archivo del Reino de Valencia y otras aisladas en muy diversos lugares como 
parroquias, hermandades de Semana Santa y entidades semejantes. De esta 
forma, poco a poco fue irradiándose la actuación del Centro a otras 
poblaciones y comunidades autónomas. 


Así las cosas, el 28 de junio de 1988 falleció repentinamente esa mujer 
extraordinaria que fue D.* Manuela Corsini. Tras el inicial desconcierto, 
volvieron las cosas a su cauce y se eligieron nuevos Presidente y 
Vicepresidente, cargos que recayeron respectivamente en mi persona y en 
D. Jorge-Manuel Rodríguez Almenar. Proseguimos nuestra andadura y 
providencialmente tomamos contacto con D. Guillermo Heras Moreno, quien 
conocía la existencia del Santo Sudario por haber estado destinado 
profesionalmente en Oviedo. La necesidad de que esta reliquia fuera 
estudiada por el C.E.S. se hizo patente. Tras la visita a D. Rafael Somoano en 
su calidad de Presidente del Cabildo Metropolitano de la Catedral del 
Principado por parte mía como Presidente del Centro, acompañado del 
entonces Secretario D. Juan Bautista Ibarra Bonet, de D. Guillermo Heras 
Moreno, ingeniero de caminos y Sra. y D. Fernando Pendás Director de la 
Escuela de Minas y Sra., el Cabildo, en sesión de 9 de noviembre de 1989, 
nos concedió el permiso oficial para la realización de diversas pruebas 
científicas sobre el Sudario. 


Desde entonces los viajes de estudio de investigadores del EDICES a 
Oviedo han sido frecuentes y los descubrimientos realizados también, 
culminando con la celebración del | CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE EL 
SUDARIO DE OVIEDO cuya presidencia de honor ostentó S.M. la Reina. Fue 
esta una ocasión extraordinaria para que se dieran a conocer muchas de las 
investigaciones de los últimos años, que tuvieron su reflejo escrito en el 
correspondiente Libro de Actas. Fue el momento, también, en que el Centro 
Español de Sindonología recibió su reconocimiento internacional. 


Últimamente el EDICES ha estado realizando investigaciones históricas 
documentables sobre el rastro dejado por el Santo Sudario a su paso por 
diferentes ciudades, desde su llegada a España hasta recalar en la Catedral de 
Oviedo; y arqueológicas en los Santos Lugares, con interesantes resultados y 
fundadas esperanzas. 


La publicación del presente libro coincide con la celebración de la gran 
exposición que sobre el Sudario ha organizado el C.E.S. en la Catedral de 
Oviedo, a iniciativa del Cabildo, y desde aquí quiero agradecer su 
colaboración a todos los miembros de éste que han intervenido en los 
trabajos de realización, especialmente a nuestro Vicepresidente D. Jorge 
Manuel Rodríguez, autor de los textos y coordinador y orientador de los 
paneles. También quiero manifestar mi agradecimiento al Cabildo y a la 
Archidiócesis de Oviedo en suma, por su colaboración. 


Valencia, a 15 de junio de 2000 


Prof. Dr. Celestino A. CANO TELLO 
Presidente del C.E.S. 


Íntrod ucción 


¿ES EL SUDARIO DE OVIEDO EL SUDARIO DE JESÚS DE NAZARET? 


Desde 1075 está registrada documentalmente, en Oviedo, la existencia de 
una reliquia denominada Sudarium Domin!. La tradición histórica afirma que 
esta reliquia, venida de Jerusalén junto con otras, corresponde al Sudario que 
estuvo sobre el rostro de Cristo, a que se refiere el Evangelio de San Juan. 


En 1965 Mons. Giulio Ricci, sacerdote romano, visitó por primera vez la 
Cámara Santa de la Catedral de Oviedo deseoso de ver el Santo Sudario. 
Como estudioso de la Síndone de Turín y de los textos evangélicos en los que 
se citan los lienzos mortuorios de Jesús de Nazaret, vino a Oviedo buscando el 
«Sudario» al que especificamente se hace referencia en Jn 20,7. 


El resultado de sus pesquisas fue dado a conocer al gran público 20 años 
después, en 1985, en un libro titulado L'Uomo della Sindone € Gesú 
publicado en Roma. En él Giulio Ricci planteó, posiblemente por primera vez 
en la historia conocida del cristianismo, que el sudario de Oviedo pudiera ser 
compatible con el del relato evangélico de Juan. 


A la vista de esta posibilidad, apoyada por otras pocas publicaciones y 
ante la excepcional perspectiva que se presentaba, se creó un equipo 
multidisciplinar de investigación, de alta cualificación profesional, patrocinado 
por el Centro Español de Sindonología, con el necesario apoyo del Cabildo de 
la Catedral de Oviedo. Su propósito es el de que, dentro del mayor rigor 
científico se diera contestación a la serie de preguntas que surgen 
inevitablemente ante esta reliquia, desde lo que hoy es capaz de aportar la 
ciencia experimental y el método científico, al margen de planteamientos y 
posicionamientos ideológicos, apriorísticos o piadosos. 


Básicamente aparecieron dos problemas a resolver que pueden expresarse 
mediante las siguientes cuestiones: 


Si el Sudario de Oviedo es el Sudario de Jesús de Nazaret, 
¿cuándo y cómo se usó éste? 


Si el Sudario de Oviedo es el Sudario de Jesús de Nazaret y la Síndone de 
Turín es la Síndone en la que fue envuelto su cadáver, ¿cómo debe 
interpretarse la escena que describe Jn 20, 5-7, es decir aquélla en la que se 
cita la disposición de los Lienzos en el banco sepulcral, que contemplaron por 
Pedro y el discípulo al que Jesús amaba? 


La primera pregunta ha sido en gran parte contestada por el Equipo de 
Investigación del Centro Español de Sindonología (EDICES), como puede 
apreciarse de la simple inspección de la documentación que se muestra en 
esta exposición. 


El EDICES ha descrito una forma de cómo pudo usarse el Sudario de 
Oviedo, utilizando una metodología científica perfectamente homologable con 
las que normalmente se emplean en el análisis de casos de los que se ocupa la 
Medicina Legal y la Antropología Forense, a la hora de analizar procesos de 
carácter criminal. Dicha metodología y los resultados obtenidos del trabajo de 
investigación fueron expuestos por primera vez en el Ill Congreso Nacional de 
Paleopatología celebrado en Valencia en Octubre de 1993. 


Conviene precisar que teniendo sólo en cuenta los resultados obtenidos 
en este área de conocimientos, no se ha deducido por el momento la 
identidad de la persona, ya cadáver, cuya cabeza envolvió el Sudario de 
Oviedo, pero es notable que, tras doce años de examen continuado por una 
treintena de profesionales, sea compatible con lo que la tradición y la 
Escritura nos aportan. 


Pero si a esta información, obtenida del propio Lienzo, se une la deducida 
de los estudios de carácter histórico y documental, entre los que cabe incluir 
los relacionados con la Síndone de Turín, el Sudario de Oviedo se nos presenta 
como un documento de un extraordinario interés arqueológico, 
independientemente de la veneración que por su condición de reliquia 
excepcional tradicionalmente ha tenido, justificándose hoy día tal 
consideración todavía más, si cabe. Hoy por hoy podemos afirmar que el 
EDICES no sólo no ha encontrado nada que se oponga a la tradición que pesa 
sobre este Lienzo, sino que la información obtenida hasta ahora es coherente 
con ella, habiéndose aportado nuevos datos hasta ahora desconocidos. 


Sin embargo, a pesar de cuanto se ha avanzado desde 1989, año en que 
el EDICES comenzó a trabajar, nuestra propia valoración de los resultados 
obtenidos no quiere pasar de considerar estos como provisionales. 


Nuestro objetivo es tratar de responder a la pregunta enunciada en el 
encabezamiento de esta presentación, utilizando todos los medios que seamos 
capaces de poner en marcha proporcionados por las distintas ramas del saber. 
Un equipo multidisciplinar como el nuestro nos ha permitido pasar de tener una 
ignorancia absoluta sobre lo que es el Sudario de Oviedo a tener una visión de 
conjunto sobre la información que posee como nunca se había conseguido. A 
la vista está. 


Pero parafraseando a Carl Sagan, las afirmaciones extraordinarias 
necesitan pruebas extraordinarias y esas todavía no las tenemos, aunque los 
hallazgos sean extraordinarios. Creemos que merece la pena continuar 
desarrollando este proyecto de investigación, con el mismo el rigor científico, 
aunque ello suponga más tiempo y nueva búsqueda de medios. Un 
documento de esta importancia es sencillamente único y su estudio 
apasionante. 


Por otro lado, cada día que pasa se abren nuevas posibilidades para 
extraer más información del Lienzo, gracias a los avances que la Física, 
Química y Biología experimentan en estos tiempos. 


Estamos por tanto ante un proyecto vivo cuya marcha y resultados se irán 
dando a conocer, sin perder tampoco de vista simultáneamente las 
limitaciones intrínsecas inherentes al propio método científico. Por ello 
tampoco puede descartarse que el Sudario de Oviedo sea el Sudario de Jesús 
de Nazaret y no ser posible probarlo científicamente. 


La otra cuestión planteada es ¿qué relación guarda este 
Sudario con el Lienzo que se venera en Turín (Italia)? 


Como hemos comentado anteriormente, G. Ricci descubrió los primeros 
indicios de que Sudario de Oviedo y Síndone de Turín pudieran haber 
rodeado, en distintos momentos, la cabeza del mismo cadáver. Este es un 
aspecto a estudiar que puede llegar a ser muy importante, como a su vez el 
EDICES puso de manifiesto en el Congreso de Cagliari (Italia, 1990) y en el 
Congreso de Turín (Italia, 1998) ambos sobre la Síndone. 


Avanzar en este campo de forma positiva supondría confirmar que ambas 
tradiciones (de ambos lienzos se dice que son los mortuorios de Jesús de 


Nazaret) coinciden y por tanto, en lo relacionado con el Sudario de Oviedo, * 
poder identificar documentalmente el cadáver cuya cabeza envolvió. 


Se trata de una cuestión sumamente interesante y que entraña gran 
dificultad. El EDICES quiere plantear un estudio conjunto Síndone-Sudario 
para intentar concluir qué puede haber de cierto en las aparentes 
coincidencias observadas, para lo cual será imprescindible abordarlo con el 
máximo rigor y el necesario contraste científico, aspectos ambos, como 
hemos comentado, difíciles de conseguir. 


En definitiva, estamos ante un proyecto de investigación serio y riguroso 
aunque para algunos sea extraño. Tiene el inconveniente de no estar 
patrocinado ni financiado como los que suelen desarrollarse en los Centros de 
Investigación que tradicionalmente se dedican a esta materia (Universidades, 
Centros Especializados) que dependen de una fuente de financiación porque 
hasta ahora han sido los propios investigadores quienes han aportado tiempo 
y medios, lo que garantiza el esfuerzo, la entrega vocacional y la 
independencia pero tiene la enorme ventaja de haber reunido a un grupo de 
personas de muy diversa profesión, creencias e ideologías muy variables, cuyo 
doble interés por la figura histórica de Jesús de Nazaret y por el trabajo 
riguroso garantiza la continuidad del proyecto, a pesar de contar con los 
inconvenientes citados. 

¿Es el Sudario de Oviedo el Sudario de Jesús de Nazaret? Así lo afirma la 
tradición. Toca hablar ahora a la Ciencia del Siglo XXI, cuya primera palabra 
se presenta en esta obra. 


Oviedo, febrero de 2000 


Guillermo HERAS MORENO. Director del EDICES 
Delfín ViLLaLAín BLANCO. Vicepresidente de Investigación del CES 
Jorge RobríGuEz ALMENAr. Vicepresidente del CES 














A) El entorno 


CATEDRAL DE SAN SALVADOR EN OVIEDO 


En la Santa Iglesia Catedral de Oviedo se conserva, desde 
el siglo IX, una tela de lino conocida popularmente como 
«Santo Rostro» o «Santo Sudario». La tradición afirma 
que este lienzo estuvo sobre el rostro de Cristo tras su 
crucifixión. 
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PLANTA DE LA CATEDRAL 


El conjunto arquitectónico de la Catedral incluye en su interior una 
serie de construcciones anteriores a la época gótica, y vinculadas a 
la fundación de la ciudad. La más importante de éstas es la «Cáma- 
ra Santa» que alberga, desde su construcción, el «Relicario» o «Te- 
soro» (en rojo en el plano). 


ALFONSO Il «EL CASTO» 


Este rey estableció su corte en la ciudad de Oviedo, por lo que ésta pasó a ser, desde en- 
tonces, la capital del reino asturiano. De entre las numerosas construcciones de estilo pre- 
rrománico con las que el monarca embelleció la ciudad resaltan, la Torre de San Miguel y 
la Cámara Santa. 


A) El entorno 


CÁMARA SANTA. EXTERIOR 


La Cámara Santa, consta de dos pisos; la planta inferior 
se denomina «Cripta de Santa Leocadia», por haber al- 
bergado en su interior, entre otros enterramientos, el de 
esta ilustre cristiana. 


CÁMARA SANTA. INTERIOR 


En la planta superior de la Cámara Santa se encuentra el 
«Relicario», conjunto de reliquias diversas que llegaron 
a Asturias huyendo de la invasión musulmana en el si- 
glo VIIL Junto a ellas se exhiben dos de los símbolos de 
la Reconquista de España: la Cruz de los Ángeles y la 
Cruz de la Victoria. Ambas piezas han pasado a formar 
parte del escudo de la ciudad y de la bandera del Princi- 
pado. 








En este arcón de madera de roble, que fue recubierto de plata en el 
siglo XII, llegaron a Oviedo las reliquias que ahora se conservan 
en la misma Cámara Santa. 


Desde 1959, y siguiendo las sugerencias del historiador Menéndez 
Pidal, se realizaron varias vitrinas y armarios para facilitar la con- 
templación de las reliquias. El armario protector, separado del res- 
to, impide, sin embargo, la vista del lienzo sagrado. Lo que apre- 
ciamos es una fotografía antigua en blanco y negro, de tamaño 
natural. 








El Sudario es una tela blanca en origen, de forma rectangular (con alguna irregularidad) y que mide 85,5 x 52,6 cm aproxima- 
damente. Presenta numerosísimas manchas de diversos tonos, aunque predomina el marrón claro. Su apariencia es la de un 


lienzo sucio, manchado y arrugado. 





En el momento presente el Santo Sudario se conserva y se 
muestra, en las escasas ocasiones en que eso ocurre, con los la- 
dos mayores del rectángulo en posición vertical. Esta posición 
está determinada por la mayor comodidad para su transporte y 
uso, pero con ello se dificulta la adecuada comprensión del ori- 
gen y significado de las manchas. 
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La observación en posición horizontal del Sudario permitió descubrir, en los años sesenta, que las manchas principales que 
quedan en la zona central son simétricas respecto de un pliegue del lienzo todavía hoy visible. Sólo existe un grupo de man- 


chas que no responde a esa simetría. 





Como ocurre siempre que se mancha una tela con un líquido, y a cau- 
sa de la capilaridad de las fibras de los hilos, las dos caras de la misma 
resultan inevitablemente afectadas, produciéndose unos contornos 
muy semejantes en ambas superficies. No obstante, existen pequeñas 
diferencias —en algunos casos significativas— que nos dan claves 
para la comprensión de su origen y naturaleza. Por todo esto, y para la 
mejor comprensión del objeto, hemos utilizado la denominación an- 
verso y reverso para diferenciar las caras de la tela. 
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Denominamos anverso a la superficie de la tela que se muestra 
actualmente a la vista de los fieles. 

Nos atenemos simplemente a este criterio para facilitar la ter- 
minología, sin entrar en valoraciones relacionadas con la pro- 
ducción de las manchas. 

En el anverso se aprecia el grupo de manchas no simétricas en 
la parte inferior derecha de la imagen. 
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Denominamos reverso a la superficie que en la actualidad que- 
da oculta, por estar cosido el lienzo sobre una tela de soporte 
que, a su vez, se encuentra tensada sobre un bastidor de madera. 
El conjunto se remata con un marco de plata. Para acceder al 
reverso, por lo tanto, es necesario descoser la reliquia de la tela 
que le sirve de soporte. 

En el reverso, las manchas no simétricas antes mencionadas 
aparecen a la izquierda. 














Atendiendo al mínimo valor material 
del objeto, resulta inexplicable que 
esta tela se haya conservado y venera- 
do durante siglos en una catedral. Sin 
embargo, este fenómeno se explica 
porque, según la tradición, éste es el 
lienzo que envolvió la cabeza de Je- 
sús de Nazaret después de su crucifi- 
x1Ón. 


La creencia de que esta reliquia está 
vinculada a la Pasión de Cristo derivó 
en un rito litúrgico específico de la Ca- 
tedral ovetense: la bendición con el 
Santo Sudario, que hasta la década de 
los ochenta se impartía desde el balcón 
que vemos a la izquierda realizado con 
ese fin, y que da al crucero de la Cate- 
dral. 


Esta tradición sigue viva. Hoy en día, como desde hace si- 
glos, se bendice con el Sudario a los fieles que acuden a la 
Catedral de Oviedo en fechas señaladas: el Viernes Santo, la 
fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz el 14 de septiembre, 
y su Octava, el día 21. 





C) Veneración 


BENDICIÓN SOLEMNE 


Bendición solemne, celebrada el 21 de septiembre de 
1999. 
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peras Camino Francés 
Otras rutas de peregrinación 






EL CAMINO DE SANTIAGO 


En tiempos pasados muchos peregrinos del camino de Santiago por devoción a las reliquias, cruzaban los Picos de Europa 
para visitar San Salvador. De hecho, la vinculación con las reliquias motivó que la Catedral fuera llamada Sancta Ovetensis, y 
se popularizaron unos significativos versos que rezaban: «Quien va a Santiago! y no al Salvador/ visita al criado! y no al Se- 
”ROr». 
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INTERÉS CIENTÍFICO 
POR LA RELIQUIA 





El «descubridor» del Sudario en el ámbito internacional 
fue el director del Centro Romano de Sindonología, el 
sacerdote italiano monseñor Giulio Ricci, que en la se- 
gunda edición de su libro L"Uomo della Sindone e Gesu, 
publicada en 1969, hizo referencia al Sudario relacio- 
nándolo con la Sábana Santa de Turín. 








Se puede agradecer a este sacerdote italiano el haber dado el giro co- 


OS pernicano en el estudio del Sudario, a partir del momento en que 
28> . , . 2 . 
19 - Loca 4 Wong UY, Raro paa on le trace mari 6 constató la simetría de las manchas centrales tras mil años de ignoran- 
della barba e della fuoriuscña di sangue del lato dí della bocea. Foto So : 
lazzi (C,R. dí Sindonologia). cla 





Sticky tape on microscope slides taken f£ram 
Shroud of Turin by Dr. Max Frei 
(Courtesy of Frau Gertrud Frei-Sulzer) 





Este botánico y criminólogo suizo to- 
mó muestras de polen del Sudario en 
1979 por encargo de monseñor Ricci, 
con el objeto de hacer un análisis com- 
parativo con los pólenes hallados en la 
Sábana Santa. 





A) Monseñor Ricci y otros estudios personales 








EL INFORME DE MAX FREI 
_ E RESUMEN DEL INFORME DE MAX FREI 

Junto a estas líneas podemos observar los gráficos com- SOBRE LOS PÓLENES IDENTIFICADOS SOBRE 
parativos que elaboró el profesor Max Frei tras haber es- EL SUDARIO DE OVIEDO Y LA SÍNDONE DE TURÍN 
tudiado las muestras obtenidas del Sudario. Al menos 
nueve de las dieciséis especies de polen halladas en el GRUPPO DI PIANTE CHE SI INCONTRANO FREQUENTEMENTE IN PALESTINA 
Sudario crecen en Palestina, lo que constituye un punto OS. LUBASI-RARAS O US MUBI 
de coincidencia con la Síndone de Turín. Sindone Sagrado Rostro 
A diferencia de la Síndone, no aparecen en el lienzo de E | 

É : : E Acacia albida Del. de 
Oviedo especies de plantas de Anatolia y Constantino- Hvoscyamus aureus L, de 
pla, y sí algunas del norte de Africa, lo cual podría ser a a yo Sa m 
indicativo de que ambas telas han tenido un origen co- A ds 

23 4 


mún, pero una trayectoria diferente. 


GRUPPO DI PIANTE MEDITERRANEAE CHE CRESCONO PURE IN PALESTINA 





Sindone Sagrado Rostro 





Ceratonia siliqua L. 
Cistus creticus L. 
Phvilirea angustifolia L. 
Pistacia lentiscus L. 
Ridolfa sezetum Moris 
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GRUPPO DI PIANTE A VASTA AREA IN EUROPA 
CHE CRESCONO IN ITALIA, FRANCIA E PURE NELL'ASTURIA 


Sindone Sagrado Rostro 
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Corylus avellana L. 
Parietaria diffusa Mert. % K. 
Plantago coronopus L. 

Taxus baccata L. 
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Piante sinora non identificate 4 3 


Además identificó sobre la Síndone otras 15 especies de plantas 
propias del desierto de Anatolia ausentes en el Sudario asturiano. 





EL PROFESOR PIER-LUIGI BAIMA BOLLONE 


Pier Luigi Baima Bollone, catedrático de Medicina Le- 
gal de la Universidad de Turín y director del Centro In- 
ternacional de Sindonología, recibió de monseñor Ricci 
el encargo de realizar un análisis hematológico de los 
restos presentes en el Sudario. 
Apuntó como resultado la posible clasificación de la E 
sangre como perteneciente al grupo AB, que es el mismo mm" 
que se encuentra en la Síndone turinesa. A 

KE a 


CARLO GOLDONI 


En 1993, el especialista en hematología Carlo Goldoni refren- 
dó el resultado obtenido tiempo antes por el profesor Baima 
Bollone y por el Equipo de Investigación del Centro Español 
de Sindonología (EDICES), de cuya intervención trataremos 
en adelante. 
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El 9 de noviembre de 1989 el Cabildo de la Catedral de Oviedo concedió al EDICES (Equipo de Investigación del Centro Es- 
pañol de Sindonología) el permiso oficial para la realización de un estudio completo y multidisciplinar sobre el Sudario. El ob- 
jeto de este proyecto de investigación es llegar a determinar, dentro de lo posible, si el lienzo conservado en la $. I. Catedral 
de Oviedo envolvió el rostro de Jesucristo tal y como la tradición afirma. 








El CES es una asociación cultural sin ánimo de lucro, fundada 
en 1987 por doña Manuela Corsini de Ordeig, cuyo objeto es 
el estudio y difusión de la Sábana Santa de Turín, así como de 
cualquier asunto directa o indirectamente relacionado con la 
misma. En este sentido, el Sudario de Oviedo, como reliquia 
de la Pasión de Cristo y como lienzo complementario del que 
se conserva en Turín, ha suscitado muy especialmente el inte- 
rés del Centro desde el mismo momento de su fundación. 








Dentro de la Sección de Investigación Científica del CES se creó en 1989 el Equipo de Investigación del Centro 
Español de Sindonología (EDICES), formado por varias decenas de profesionales especialistas en distintas ramas 
del saber científico a quienes se les confía el estudio de las materias relacionadas con ellas. 


Son varias las líneas de investigación abiertas por el 
EDICES en torno al Sudario de Oviedo y cuyo centro es 
la figura histórica de Jesús de Nazaret. El principal foco 
de investigación es Oviedo, pero se están realizando es- 
tudios también en Jerusalén, Roma y Turín. 














A lo largo del desarrollo de este Proyecto de Investigación se ha contado en todo momento 
con la colaboración del Arzobispado de Oviedo y del Cabildo de la Catedral, a los cuales se 
ha ido informando puntualmente de los avances obtenidos. 


Lo que pretendemos con esta exposl- 
ción es hacer llegar al público interesa- 
do —que no siempre tiene acceso a las 
publicaciones científicas especializa- 
das— el contenido de la investigación 
realizada en los últimos años por el 
EDICES. A estos estudios nos vamos a 
ceñir desde ahora, advirtiendo de ante- 
mano la extraordinaria dificultad que 
supone exponer de forma clara y siste- 
mática cuanto sabemos de esta reli- 
quia. Esperamos, al menos, contribuir 
a su mejor conocimiento y compren- 
sión. En la fotografía, don Gabino 
Díaz Merchán, arzobispo de Oviedo, 
Observa el Sudario a través del micros- 
copio en presencia de uno de los inves- 
tigadores. 














mM 


LA INVESTIGACIÓN 
DEL EDICES 


| 














El estudio fotográfico ha sido básico para todos los 
miembros del equipo y las áreas de la investigación, 
dado que permite ampliar el campo de la imagen más 
allá de la visión humana, así como obtener mediciones y 
otros datos a través de sus diversas técnicas. 

En todos los casos que veremos a continuación se operó 
con película convencional de color y con cámara de ví- 
deo. 


La fotografía convencional ha permiti- 
do realizar estudios morfológicos de 
las manchas, antropológicos, médico- 
forenses y otros de detalle de los diver- 
sos materiales adheridos al lienzo. 











La fotografía de reflexión infrarroja 
nos permite detectar inscripciones u 
otras marcas ocultas a simple vista, 
aun estando bajo las manchas existen- 
tes. En el caso del Sudario no se ha de- 
tectado nada en ninguna de las dos su- 
perficies del lienzo. 


A) Técnicas empleadas 






TA. _ cb 
FOTOGRAFÍA CON LUZ ULTRAVIOLETA 


La fotografía con luz ultravioleta, procedente de una lámpara 
de vapor de mercurio, registra la fluorescencia en luz visible 
de sustancias adheridas al lienzo y que, de lo contrario, pasa- 
rían desapercibidas, así como distintas concentraciones en man- 
chas de sangre. 





FOTOGRAFÍA POR TRANSPARENCIA 


Con ella se consigue realzar las zonas con distinta cantidad o 
densidad de sangre, ayudando a determinar el mecanismo de 
formación de las manchas. También es de enorme utilidad para 
estudiar la textura e incluso la falta de homogeneidad de la 
tela. 
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La fotografía con iluminación lateral, 
con un ángulo de unos diez grados 
respecto al plano del lienzo, consigue 
realzar las irregularidades (arrugas y 
pliegues fundamentalmente) que pa- 
san desapercibidas en la iluminación 
frontal. Esto permite deducir, a través 
del análisis de pliegues y arrugas, có- 
mo fue utilizado el lienzo objeto de 
estudio. 


Una vez digitalizadas las imágenes, los 
programas informáticos nos han per- 
mitido estudiar el negativo por inver- 
sión de la imagen, asignar falso color a 
los niveles de grises, dar un efecto tri- 
dimensional según la reflectividad de 
las manchas y componer imágenes por 
suma o resta ponderada. 


LLO _ o _—  — o 


B) Morfología del lienzo 


MEDIDAS Y PROPORCIONES 


Como ya hemos señalado anteriormen- 


te, el Sudario de Oviedo es una tela de 
forma rectangular, de 85,5 x 52,6 cm, 
con irregularidades en sus bordes. Es- 
tas irregularidades están provocadas 
por las manipulaciones sufridas a lo 
largo de los siglos, ya que siempre se 
ha presentado sin protección alguna. 
Mirando el lienzo por el reverso, se 
observa un desgarro de unos 5,5 cm de 
longitud en el cuadrante superior dere- 
cho. En la parte central destaca la pre- 
sencia de un agujero ovalado de 12,4 x 
19,6 mm. 




















FIBRAS DE LINO 


El análisis microscópico del tejido nos permite determi- 
nar sin lugar a dudas que el Sudario está constituido por 
hilos de lino, que presentan la morfología exterior longl- 
tudinal de fibras lisas, con nudos transversales y nódulos 
a modo de caña. En las fotografías tomadas por micros- 
copio electrónico se aprecian varias fibras contempladas 
longitudinalmente y el corte perpendicular de un hilo del 
Sudario. 


Dada la manifiesta irregularidad de los hilos se puede 
apreciar que han sido hilados a mano. Según los estudios 
del profesor Federico López-Amo, el coeficiente de va- 
riación de los hilos es de 24,8 para los de urdimbre y 
23,4 para los de trama. A efectos comparativos, baste de- 
cir que el coeficiente de variación en los hilados norma- 
les contemporáneos no debe sobrepasar 1,60 ó 1,80, y se 
consideran francamente malos los que pasan de 2,50. 


La fotografía nos muestra que los hilos han sido torsio- 
nados en «Z». Este tipo de torsión corresponde a la de un 
hilo que, mantenido en posición vertical, presenta sus fi- 
bras con una inclinación en la misma dirección que el 
trazo oblicuo de la letra «z». Esta torsión era la más fre- 
cuente en los tejidos del Imperio romano. 


La textura es de tipo tafetán, es decir, que se cruza un 
hilo de trama por arriba y por debajo de un hilo de ur- 
dimbre cada vez. Es el tejido más sencillo. El Sudario no 
tiene orillos (esto es, remate de cualquier tipo) en ningu- 
no de sus bordes, ni tintura alguna. El color tostado que 
presenta a la vista es consecuencia del envejecimiento de 
la celulosa por el paso del tiempo. 
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El lienzo presenta un número muy apreciable de defectos o anomalías, fundamentalmente de tres tipos: 1) Multitud de bucles: 
hay hilos de trama que vuelven a su origen antes de alcanzar el último hilo de urdimbre; 2) Existen bastas de hilos de urdim- 
bre que quedan flotando; 3) Cruzamiento de hilos de trama paralelos y contiguos entre sí. 


Algunos de estos defectos e irregularidades presentes en el 
lienzo apuntan a una tela realizada en un telar vertical con pe- 
sos, y parecen indicar que se trata de una tela antigua cuya an- 
chura inicial era mayor que la que presenta en la actualidad. 





Se pueden ver con claridad algunos hilos que no corres- 
ponden a la tela original. Por un lado, aquellos que tratan 
de reducir los efectos del desgarro que aparece en el cua- 
drante superior derecho del anverso; y, por otro, los del hil- 
ván que sujeta todo el lienzo al bastidor moderno que le 
sirve de soporte. 











C) La contaminación 


TOMA DE MUESTRAS CON BOMBA DE VACÍO 


Para el estudio de la contaminación se tomaron muestras 
del polvo adherido al lienzo mediante una bomba de va- 
cío regulable, con una presión de succión muy pequeña 
para evitar deterioros. 


MICROMETEORITOS Y ARCILLAS 


El examen de las muestras puso de manifiesto una cantidad apreciable de partícu- 
las inorgánicas: arena, sílice, micrometeoritos, etc. 
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HONGOS, ESPORAS Y OTRAS PARTÍCULAS ORGÁNICAS 


Son abundantes las partículas orgánicas, como el carbón, los hongos, las esporas 
de hongos, restos de insectos y granos de polen. En la fotografía podemos ver, a 
modo de muestra, una colonia de hongos. 











C) La contaminación 


ESTUDIO ESPECÍFICO SOBRE LOS HONGOS 


La alarmante presencia de hongos en las muestras tomadas del Sudario obligó a rea- 
lizar un estudio, que corrió a cargo del profesor Monte, para determinar si estos 
hongos estaban vivos y si existía el peligro de que, desarrollándose, pudieran des- 
truir el lienzo. La conclusión obtenida es que tal peligro no existe, de momento, ya 
que las colonias de hongos no están activas actualmente. 








POLEN 


Encontramos unos treinta tipos de gra- 


nos de polen, algunos de los cuales 1 LY permite LA dle 
conservan su estructura y ornamentos A | la existencia de gran cantidad 
característicos, por lo que ha sido posi- , A, RIAL 

ble su identificación. Los palinólogos y 

observan la presencia de tres géneros 
de polen como posibles indicadores 
geográficos de la presencia del Sudario 
en Palestina; el resto indica claramente 
una flora propia de la región medite- 
rránea. 


El microscopio electrónico 





EJEMPLOS DE PÓLENES 


Los estudios de la profesora Carmen 
Gómez Ferreras han logrado identifi- 
car diversas especies de pólenes. Así, 
por ejemplo: Quercus (encinas, cosco- 
jas); Pistacia Palestina (lentisco, cor- 
nicabra); Tamarix (tamarindo, taray). 
Estos tres géneros de polen son los in- 
dicadores geográficos de la presencia 
del Sudario en Palestina. 













Entre las partículas identificadas se han encontrado 
también restos de pólvora. Su origen puede estar en los 
sucesos de 1934 (la revolución de Asturias), en el curso 
de los cuales se produjo la sacrílega voladura de la Cá- 
mara Santa. 
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En la parte inferior izquierda del anverso exis- 
ten dos huellas rectangulares paralelas de 17 x 8 
cm que traspasan el tejido. Se trata de la huella 
dejada por un envase rectangular impregnado 
de pintura de plata. 


Existen unas manchas de color carmín sobre la 


superficie de los hilos, que se deben probable- 
mente a pintura de labios. Su posible origen es 
un beso «perpetrado» durante una exposición a 
los fieles. 





Aparecen abundantes partículas blancas de 5 a 15 micras y de origen orgánico que no son granos 
de polen. Se hallan concentradas especialmente en las zonas donde hay más cantidad de sangre, 
pero por encima de ésta, lo que permite deducir que esta sustancia se añadió al lienzo cuando éste 


ya había sido usado. 





El análisis de las partículas blancas fue especial- 
mente laborioso. Se analizaron mediante cromato- 
grafía de gases/espectroscopía de masas, y en el 
análisis de monosacáridos se pudo comprobar su 
distribución similar a la del patrón de mirra y áloe. 
Por fin, el estudio químico ha podido determinar 
que se trata de partículas de resina de áloe y de mi- 
rra. 


C) La contaminación 


CERA 


En determinados puntos del lienzo hay gotas de cera, 
que pueden tener su origen en el uso litúrgico de la reli- 
quia y en una excesiva proximidad de las velas utilizadas 
para ello. 


CABELLOS 


Se han encontrados cabellos sueltos entre las fibras del 
Sudario, pero resulta imposible determinar su proceden- 
cla. 


BRIZNAS DE HILOS MODERNOS 


Las fotografías con luz infrarroja revelan una importante 
contaminación de briznas de fibras modernas, proceden- 
tes de los hilos utilizados para la sujeción del lienzo al 
bastidor y al forro al que se halla cosido. Esto nos lleva a 
la conclusión de que sería más conveniente utilizar otro 
tipo de soporte. 











El Sudario presenta signos de pliegues de dife- 
rentes características, así como otra serie de ru- 
gosidades. Nuestro estudio buscaba responder a 
dos preguntas: cuándo y por qué se ha formado 
cada arruga. La fotografía con luz rasante nos 
permite comprobar su profusión y abundancia. 








Hay arrugas que tienen la misma antigúedad que las man- 
chas presentes en el lienzo, puesto que definen ejes de sime- 
tría o de antimetría de alguna mancha. Véase por ejemplo, 
como caso más significativo, el de las manchas centrales 
que se aprecia en la fotografía. 
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El lino es un tipo de tejido que, si no se plancha, conserva para 
siempre las arrugas que en él se producen. Por eso, de su estu- 
dio podemos obtener una riquísima información acerca de la 
forma en que el Sudario ha sido utilizado y conservado a lo 
largo de toda su historia. 
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Existen en el lienzo otras arrugas que denotan con claridad 
su formación en momentos posteriores, puesto que engen- 
dran pliegues horizontales y verticales que no guardan nin- 
gún tipo de relación con las manchas, aunque sí con las for- 
mas en las que se ha guardado el lienzo. 


Son muchísimas las pequeñas arrugas que cubren prác- A ' 

ticamente toda la superficie del lienzo y que resultan di- E de MO Ñ 

fícilmente encuadernables en las categorías anteriores, ] | A En | 

por lo que su investigación sigue todavía abierta. 
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Al igual que ocurre con los pliegues y arrugas, 
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ERA 7 ON existen varias series de perforaciones que guardan 

DAN NT PAT, ANA OS relación con la formación de las manchas y que, 

ON > IN o NN ] NE y A SON 0 pa $ . , EN por lo tanto, nos remiten a la utilización primigenia 
A OSO PSSS A A A del lienzo. 





Merecen especial consideración dentro de este grupo de 
perforaciones originarias las que vemos aquí ampliadas. 
Según nuestra hipótesis —como ya veremos más adelan- 
te—, se produjeron al sujetar el Sudario a la cabeza del 
cadáver, utilizando para ello instrumentos punzantes que 
se clavaron en la barba y cabellera. 
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Estas perforaciones tienen un diámetro que oscila entre 0,2 y 0,8 mm. Los objetos punzantes 
empleados tienen carácter troncocónico, han permanecido el tiempo suficiente como para se- 
parar los hilos y dejarlos deformados, y normalmente aparecen formando pares. 


En el cuadrante superior derecho del 
reverso se observa un desgarro de la 
tela, de 5,5 cm de longitud, y que coin- 
cide con uno de los antiguos pliegues 
de doblado del Sudario. Se trata proba- 
blemente de una rotura originada por 
su reiterado plegado y desplegado. 
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En la parte central de la zona izquierda del reverso destaca un aguje- 
ro ovalado de 12,4 x 19,6 mm. Se trata de una quemadura producida, 
muy posiblemente, por una vela, dado que en su contorno se aprecia 
una chamuscadura y que la fotografía con luz infrarroja ha detectado 
también la fluorescencia típica de la cera. 


Por todo el perímetro 
del lienzo se observan 
pequeños agujeros, cau- 
sados por el cosido del 
Sudario a la tela que 
actualmente le sirve de 
soporte. Quedan tam- 
bién restos de los clavos 
que se utilizaron ante- 
riormente para sujetarlo 
a un marco de madera. 























Resulta evidente que el lienzo ovetense ha sido «recortado» en 
algún momento de la historia, sin que se pueda precisar cuán- 
do ni exactamente cuánto. Algunas microfotografías nos han 
permitido detectar incluso, en el perímetro del lienzo, la exis- 
tencia de microcostras de sangre que aparecen seccionadas. 
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Un fragmento de tela, correspondiente 
a la mancha de la esquina, fue entrega- 
do a moseñor Ricci. 





2. 


ESTUDIO HEMATOLÓGICO-FORENSE 











La sistemática utilizada para el estudio de las manchas de sangre es la misma que la empleada en 
una investigación criminal. Los análisis se realizaron, primero, en el laboratorio de criminalística y 
biología forense de la Escuela de Medicina Legal de Madrid y, posteriormente, en la Cátedra de Me- 
dicina Legal de Valencia. En la fotografía, el doctor Villalaín, director del equipo médico-forense, y 
la profesora Ramos contemplan por primera vez el lienzo ovetense. 


El estudio hematológico, dirigido por 
el doctor Villalaín, tiene dos vertientes: 
por un lado, la determinación de la na- 
turaleza de las manchas; y, por otro, lo 
que podríamos llamar el «estudio diná- 
mico-reconstructivo», es decir, cómo y 
en qué circunstancias se formaron és- 
tas. 





La tela se estudió mediante un sistema Espectravídeo 
VZ-2, cuya terminal se conectó al sistema de vídeo para 
archivar las imágenes resultantes y proceder así a su tra- 
tamiento bajo luz blanca completa, radiaciones ultravio- 
letas e infrarrojas y azul concentrada, directamente y por 
transparencia. En la foto José Luis Pintado, junto al doc- 
tor Villalaín. 





El examen del lienzo requería la crea- 
ción inicial de un sistema fijo de refe- 
rencia para estudiar las manchas, su si- 
tuación y características. Partiendo del 
anverso se dibujó un plano de las man- 
chas del tejido, al que denominamos 
maculograma. 





También se tomaron muestras para realizar los estudios 
hematológicos y médico-legales correspondientes. Funda- 
mentalmente se recogieron tres microcostras, un pequeño 
fragmento de tejido de la zona doblada manchada, unas 
muestras del hilo del lienzo y una pequeña tira marginal. 





A) Toma de muestras y sistema de referencia 
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LA DIVISIÓN DEL ANVERSO 


Para su estudio hemos dividido cada cara del lienzo en 
dos «superficies»: izquierda y derecha; tomando como 
línea divisoria el pliegue central que constituye el eje 
de simetría de las manchas principales. Se obtienen así 
cuatro zonas: reverso derecho (RD), reverso izquierdo 


(RD, anverso derecho (AD) y anverso izquierdo (Al). 


Y DEL REVERSO EN SUPERFICIES 
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establecido una cuadrícula ortogonal, 


numerada y alfabetizada, que nos per- 
mite situar en él, con toda precisión, 


Sobre el plano de las manchas se ha 
los datos que convenga relacionar con 
el lienzo. 


MACULOGRAMA DEL SUDARIO 


Si nos fijamos especialmente en las llamadas «manchas 
principales», y dado que el pliegue central de las mismas 
es el eje de simetría, podemos deducir que la tela ha sido 
aplicada inicialmente sobre el foco de sangre doblada 
prácticamente por la mitad, y podemos diferenciar cua- 
tro «manchas principales» muy similares, pero distintas: 
dos en el anverso y dos en el reverso. 
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E Manchas Principales del Anverso 


La observación micros- 
cópica del lienzo mues- 
tra la presencia de mi- 
crocostras de sangre por 
todo el reverso de la te- 
la, especialmente en el 
reverso izquierdo (RI). 
La presencia de estas mi- 
crocostras nos permite 
afirmar que esta superfi- 
cie estuvo en contacto 
directo con el foco de 
la sangre, puesto que el 
lienzo actúa como filtro. 
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Conforme a lo ya señalado, la mancha 

principal de la superficie RI concuerda 

con la AD, que es la que está presente 

al otro lado de la tela. De la misma for- 

ma se corresponden las manchas de las 
. Superficies Al y RD. 
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Una vez determinado que la superficie Rl es la que estuvo en contacto con el foco 
de sangre, y establecido el orden de filtración de la sangre a través de las superfi- 
cies de la tela, se ha concluido que la superficie RD es la que estuvo más alejada 
del foco. Por tanto, la 1.? mancha será la RI; la 2.?, la AD (que está en la otra cara 
de la tela); la 3.?, la AI; y la 4.2, la RD (que es la más alejada del foco). 


A) Toma de muestras y sistema de referencia 
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EN EL REVERSO «1.» Y«4.» Y EN EL ANVERSO «2. Y «3.2 


Atendiendo al criterio del orden de formación, podemos numerar las manchas principales del reverso como «1» y «4» y las del 
anverso como la «2» y la «3», encontrándose el lienzo doblado con estas dos últimas superficies en contacto cuando la tela fue 


colocada sobre el foco de sangre. 


A) Toma de muestras y sistema de referencia 


PLIEGUE: 


. EJE DE SIMETRÍA DE LAS 
MANCHAS PRINCIPALES | 





DENOMINACIÓN PARA CADA UNA DE LAS MANCHAS 


Con la finalidad de facilitar su localización atendiendo a sus características, hemos dividido las manchas en varios 
grupos, atribuyéndoles denominaciones particulares para hacer más fácil su explicación. Más adelante procederemos 
a su análisis. 





OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 


o - Diagnóstico Específico | 


La investigación perseguía los siguientes objetivos: 1) 
Determinar si se trata o no de sangre (Diagnóstico Gené- - Diaqnó 
rico); 2) Si se tratase de sangre, a qué especie pertenece | 


(Diagnóstico Específico); y 3) Si fuese sangre humana, a 
quién perteneció (Diagnóstico de Individualización). 
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En la fotografía, una de las pequeñas 
costras de apariencia hemática locali- 
zadas en el lienzo. Tomada una mues- 
tra, se procedió a analizarla. Llamó la 
atención el excelente estado de las par- 
tículas examinadas, que pese a su anti- 
gúedad reaccionaron químicamente de 
forma muy intensa. 


Todas las técnicas empleadas (reacción de 
Teichman en la variante de Bertrán, reac- 
ción de Stryzowsky, reacción de Sardá, re- 
acción de Takayama, reacción de Lecha- 
Marzo y reacción de Guarino) confirman 
que las manchas del Sudario son de sangre. 


La simple observación a través del microscopio óptico mostró 
la presencia de lo que en apariencia eran hematíes (glóbulos 
rojos), aunque en ese momento resultaba arriesgado sacar una 
conclusión al respecto. 





Sin embargo, el estudio mediante microscopía electrónica realizado por 
José Luis Pintado y Felipe Montero confirmó, ya sin lugar a dudas, la pre- 
sencia de estas células sanguíneas, que pese a su antiguedad conservan to- 
davía su característica forma de rosquilla. 


Para la valoración específi- 
ca se siguió el procedimien- 
to de la inmunofluorescen- 
cia, utilizando, tanto sobre 
fibras manchadas como so- 
bre fibras no manchadas, 
anti-inmunoglobulina total 
humana y anti-lgG humana 
de la casa Organon marca- 
das con fluorescencia, tanto 
por un método directo como 
indirecto. En ambos casos el 
resultado fue positivo en las 





FOTOGRAFÍAS DE LOS TESTS EFECTUADOS POR EL DR, CARLO GOLDONI 
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FOTOGRAFÍA DEL TEST EFECTUADO POR El DR. CARLO GOLDONI 


Tear Tear 


Se procedió a una tipación de grupo mediante la técnica de absorción-elu- 
ción sobre pequeñas muestras manchadas y otras no manchadas, que se uti- 
lizaron como testigos. Las muestras manchadas indicaron grupo Á débil y 
B. Las muestras de tejido limpio dieron positividad también al grupo B. a 
Hecha una valoración cuantitativa de aglutinógenos, se puede concluir que o. 
la sangre pertenece al grupo AB, siendo el grupo B reforzado por el grupo | mios 
B de la tela. | 








C) Estudio morfogeométrico de las manchas 


1. Las «manchas principales» 












COLOR DE LAS MANCHAS 





Llama la atención el color café con le- 
che pálido de las manchas. Aunque su 
intensidad varía según las zonas, mayo- 
ritariamente ofrecen un aspecto de san- 
ere diluida, y pese a que las manchas 
de sangre tienden a aclararse con el 
tiempo, transformando el color rojo en 
marrón, no se puede achacar su aspecto 
deslavado únicamente a este hecho. 
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COMPOSICIÓN 


Se realizaron muchas series de manchas de sangre 
entera, fraccionada y diluida, a las que se añadie- 
ron, en cantidades variables, diversos elementos. 
El experimento finalizó con una serie realizada 
con edema pulmonar hemorrágico procedente de 
un cadáver. Se demostró que estas últimas man- 
chas son las más parecidas a las que existen en el 
Sudario. 







Manchas Principales delf 


E : | 


> A y E a S 
o de e ql E A 
-a lA zz A , 
ro, MA sh Es SS j "a 
l - q ) NN 
' Í ” 3 ; 








GRADO DE DILUCIÓN 


Para determinar la naturaleza de las manchas de sangre y comprobar 
su grado de dilución, se han compuesto y estudiado unas 3.200 man- 
chas de sangre. Del resultado de estas pruebas, puede deducirse que 
las manchas principales del Sudario están producidas por sangre di- 
luida con suero, en proporción 1/6, aproximadamente, en las zonas 
más claras. 


Las manchas principales aparecen en 
las cuatro superficies del lienzo. Se 
produjeron, por lo tanto, mientras el 
lienzo estaba doblado sobre sí mismo 
casi por la mitad. Así pues, y dado que 
las manchas de las superficies «2», 
«3» y «4» se produjeron simplemente 
por capilaridad, nos limitaremos a es- 
tudiar aquí exclusivamente las de la 
superficie «1», que son las que estu- 
vieron en contacto con el foco de ori- 
gen y las que ofrecen más informa- 
ción. OEA lA 
. q ta Mancha Principal 1? 

pues las demás se produjeron 

Ta ile 


Y Mr AA 


ESTRUCTURA, 


Mancha Principal 1? 
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Reverso 





Dentro de este grupo podemos diferenciar claramente la que vamos a denominar mancha de fondo, que es la mayor en exten- 
sión y presenta un carácter más o menos homogéneo; y las manchas centrales, cuya estructura es enormemente complicada. 





Para comparar adecuadamente la mor- 
fología de la mancha con la superficie 
de un rostro sobre el que hipotética- 
mente fuera colocado el lienzo dobla- 
do, y determinar las zonas del rostro 
que supuestamente estuvieron man- 
chadas con la sangre, hay que tener en 
cuenta que, al igual que en un espejo, 
la zona izquierda de la mancha corres- 
ponde al lado derecho de la cara, y vi- 
ceversa. 














Como podemos ver en el dibujo, en el que simplemente 
se han superpuesto las manchas principales sobre el di- 
bujo de un rostro a la misma escala, la mancha de fondo 
—de mayor tamaño y de color más claro— tiene una ex- 
tensión equivalente a las tres cuartas partes de un rostro 
humano. Es importantísimo destacar que ésta es una pri- 
mera aproximación macroscópica, que requiere muchas 
Correcciones. 
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Es absolutamente necesario tener en cuenta que estas manchas se formaron sobre 
un rostro de tres dimensiones, mientras que ahora estamos trabajando con una 
mancha que se observa extendida sobre un plano. Para saber exactamente cómo 
estaba la sangre sobre el rostro sería preciso eliminar todas las distorsiones, «arru- 
gando» de nuevo esa mancha de sangre para ajustarla al relieve tridimensional de 
un rostro humano. 


El saliente más pronunciado de la cara es la nariz. Lógicamente, 
tendremos que descontar los centímetros de más que se producen 
cuando el lienzo se extiende sobre un plano. Hemos comprobado 
que la mancha crece en longitud unos dos 
centímetros, los que existen entre la punta 
de la nariz y la raíz nasal. 


Proyección de un rostro sobre un plana 


Punta de 
la nariz 





Punta de 
la narlz 





Zona prominpnta 
de la barba 






SUDARIO 





de la barba 


Si aplicamos un lienzo sobre un rostro, se produci- 
rán varias arrugas al ajustarse al relieve. Si observa- 
mos detenidamente la zona del Sudario que en 
nuestra hipótesis ha sido colocada sobre este punto, 
veremos que tales arrugas existen y que se han man- 
tenido hasta nuestros días. 


C) Estudio morfogeométrico de las manchas 


ELEMENTOS DEL ROSTRO 


Realizando este sencillo ajuste vemos 
cómo las superficies manchadas coin- 
ciden con la parte central y derecha de 
la frente, la nariz, el pómulo izquierdo 
y la zona de la barba. Esta primera 
aproximación anatómica se ha ido afi- 
nando progresivamente, pero hay que 
reiterar que solamente cabe hacer una 
comparación correcta en tres dimen- 
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DETALLE DE LA ZONA NASO-BUCAL 


Con fotografías de buen contraste pueden identificarse no sólo la punta de la nariz, sino 
también el contorno de las aletas nasales, que aparecen netamente señaladas por los acúmu- 
los de sangre que marcan sus límites. Se ha podido determinar la longitud del tabique nasal, 
que es de 8 cm, y la del escalón o resalte que forma la base de la nariz, que es, como hemos 
apuntado anteriormente, de 2 cm. 


La sangre únicamente puede emanar, bien de una herida, 
bien de un orificio del cuerpo. En el caso que nos ocupa, 
y tratándose de sangre con líquido pulmonar, debemos 
deducir que sólo ha podido salir al exterior por los orifi- 
cios de la nariz o por la boca. Precisamente, en las zonas 
del Sudario que según nuestro estudio se corresponden 
con estos focos, encontramos diversas manchas super- 
puestas unas encima de otras que indican salidas sucesl- 
vas de líquido por esos puntos. Más adelante las analiza- 
remos bajo la denominación de manchas centrales. 
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Al intentar reproducir experimentalmente la mancha de fondo (que 
abarca nariz, barba, pómulo y frente) utilizando un maniquí, pudi- 
mos comprobar que no existe posición alguna de la cabeza, vertical u 
horizontal, que haga posible la impregnación de todas estas zonas. 
Para conseguir una reproducción satisfactoria era necesario que el lí- 
quido manara exclusivamente por la nariz, de modo suave, y debía 
suceder en dos tiempos, coincidiendo con dos posiciones diferentes 
de la cabeza. 


C) Estudio morfogeométrico de las manchas 


EL CUERPO EN VERTICAL 


En la primera posición el cuerpo tenía que estar en vertl- 
cal, y con la cabeza inclinada 70* hacia adelante y 20" a 
la derecha (en relación al eje vertical). En esta posición 
se impregnan progresivamente las zonas del bigote y de 
la barba. 


Sangre diluida 1/6 -1/8 
gota a gota 15 min. 
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EL CUERPO EN HORIZONTAL 


La posición segunda supone abatir el conjunto hacia adelante, 
para que el cuerpo quede en horizontal y boca abajo, mante- 
niendo la cabeza la flexión anterior de 20” a la derecha, pero 
variando su inclinación hacia delante hasta los 113%, lo cual 
provoca que la frente quede más baja que la nariz. En este pun- 
to el líquido resbala por el dorso de la nariz en dirección a la 
frente, que se impregna por su zona central y lado derecho. 


























Como hemos indicado, esta zona muestra 
la existencia de sucesivas oleadas de líqui- 
do (sangre y suero), y atendiendo a su mor- 
fología y contornos podemos asegurar que 
se han producido, al menos, cuatro impreg- 
naciones. Incluso manchas aparentemente 
homogéneas se produjeron en fases sucesl- 
vas. 

El hecho de que las manchas se diferencien 
netamente entre sí supone que ha transcurrl- 
do cierto tiempo entre unas y otras, sufi- 
ciente como para que se produzca el se cado 
parcial de la mancha anterior. Los dobles 
contornos característicos de estas manchas 
corresponden perfectamente a los que pro- 
duce la sangre que acompaña a un edema 
pulmonar. 
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Las correspondientes series de manchas experimenta- 
les realizadas por nuestros investigadores demostra- 
ron que el tiempo transcurrido entre la formación de 
EPR II) 3 la mancha de fondo (primera oleada) y las manchas 
Ñ MY 1) Y 1) y ») ls ho a A AA O A centrales se situaba entre 45 y 60 minutos, a 20” C de 
/ MN 0 IN VO IEA 7 temperatura, humedad del 40% y a una altura sobre 

Ian na Ma a el nivel del mar como la de Madrid. 
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Manchas de líquido de la misma densidad superpuestas 
dan como resultado la producción de zonas cuya aparien- 
cia de densidad es diferente. Lo mismo ocurre en cuanto 
al orden de su formación, puesto que las manchas oscu- 
ras, debido a un fenómeno óptico, siempre parecen estar | 
superpuestas a las más claras, independientemente de la 

realidad. 


e. 


ed Como hemos indicado, aparecen por lo menos tres grupos de manchas 
superpuestas sobre la mancha de fondo. Su estructura es muy comple- 

ja: a diferencia de lo que ocurre con la mancha de fondo, que se produ- 
ce por un mecanismo de suave y progresiva impregnación, en éstas 1n- 

terviene en cierta presión y obstáculos múltiples. 





Las manchas digitiformes aparecen en 
oleadas sucesivas sin una neta separa- 
ción, por lo que deducimos que se for- 
maron con escaso tiempo de separa- 
ción entre ellas. La forma de dedos que 
caracteriza a estas manchas nos hace 
pensar que se aplicó sobre este punto 
una presión de dedos, ya que al produ- 
cirse esta presión se acumulan los res- 
tos de sangre en ese lugar. 





La zona más exterior de toda esta formación configura una mancha tra- 
pezoidal. Un cuidadoso análisis de esta mancha nos ha llevado a la con- 
vicción de que ha sido formada por la presión de un puño cerrado, que 
empuja la nariz del cadáver para contener la sangre (en la posición que 
se observa en la fotografía). 
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Esta mancha tuvo que ser de 
las últimas —si no la últi- 
ma— en producirse, puesto 
que únicamente aparece en 
las superficies «1» y «2» del 
lienzo, compatible con la 
segunda de las colocaciones 
en las que estuvo el Sudario 
sobre el rostro y que anali- 
zaremos posteriormente. 
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El fenómeno de que las manchas de sangre sean progresivamente más ex- 
tensas según las caras del lienzo en donde aparecen (crecientes respecto a la 
superficie «1») es consecuencia de la acción gravitatoria, y confirma nuestra 
hipótesis de que la cabeza se encontraba inclinada hacia adelante. 


Son pequeñas manchas originadas por 
hemorragias puntiformes o depósitos 
goticulares. Tienen forma redondeada 
y constan de un núcleo central oscuro 
y de un halo más claro. 


El proceso de coagulación es el res- 
ponsable de que las manchas aparez- 
can estructuradas formando halos con- 
céntricos de distinta densidad. Esto 
demuestra que se trata de sangre vital, 
ya que la sangre de un cadáver no coa- 
gula en las muertes violentas asficticas. 
También está claro que en esta zona la 
sangre brotó de numerosos focos. 





Hemos realizando sucesivas series experimentales de manchas de 
sangre sobre una superficie de vidrio, con distintos tiempos y dilucio- 
nes, para intentar determinar el tiempo transcurrido entre la salida del 
líquido y la colocación del lienzo. 





C) Estudio morfogeométrico de las manchas 


MANCHAS DIFERENTES EN 
TIEMPOS DIFERENTES 


Colocando tiras de tela sobre las series 
mencionadas comprobamos que los ha- 
los son diferentes según los minutos 
transcurridos, y que para obtener man- 
chas similares a las del Sudario, la san- 
gre no debe ser muy reciente ni estar 
muy seca. 


EL LIENZO SE APLICÓ A LOS 60 MINUTOS 


Hemos podido comprobar que la tela se aplicó sobre las 
zonas manchadas a los 60 minutos aproximadamente de 
haber sido derramada. Según nuestra hipótesis, se habría 
aplicado sobre una cabellera ensangrentada, unos 60 mi- 
nutos después de que ésta hubiera quedado manchada 
con sangre de una persona aún viva. 














ESTAS HERIDAS COINCIDEN 
CON LA ZONA DE LA NUCA 


También hemos podido observar que estas manchas for- 


man una línea parabólica (que nos remite a la curvatura 
de una cabeza) y que fueron producidas por una serie de 
objetos punzantes. Son perfectamente compatibles con 
las manchas que habría producido, en su caso, una coro- 
na de espinas. 


Se trata de una mancha de im- 
pregnación simétrica, que tiene 
como eje central un pliegue de la 
tela, y que se encuentra unos cen- 
tímetros más abajo de las man- 
chas anteriormente mencionadas. 
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Su forma hace suponer que se originó al aplicar el lienzo fruncido so- 
bre una estructura manchada de sangre. Hemos obtenido una mancha 
semejante aplicando con unas pinzas un trozo de tela de lino sobre 
unas hilachas de algodón recogidas en forma de coleta. 
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Es una sangre mucho más diluida que la que se 
observa en las manchas puntiformes. Esta mayor 
dilución viene confirmada por la imagen tomada 
con infrarrojos, pues en ésta la mariposa desapa- 
rece prácticamente, a diferencia de lo que ocurre 
con las manchas puntiformes. 





C) Estudio morfogeométrico de las manchas 


DESCRIPCIÓN 





Es una mancha mucho me- 
nos definida que las ante- 
riores, con bordes ojivales 
y que ocupa una gran ex- 
tensión. Aparece únicamen- 
te en las superficies «3» y 
«4» del Sudario. Son man- 
chas de impregnación, orl- 
ginadas cronológicamente 
a partir de las manchas 
principales. Llama la aten- 
ción que su borde limitante 
superior está bien definido, 
mientras que el inferior es 
difuso. 





4. La mancha «en acordeón» 
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Mancha "en:acordeón” 


HIPÓTESIS DE FORMACIÓN 





Experimentalmente hemos logrado una 
mancha de estas características doblando 
un lienzo sobre sí mismo, a modo de tubo, 
aplicándolo sobre una tela con manchas to- 
davía húmedas y practicando una presión 
mayor en las zonas donde queríamos obte- 
ner unos bordes nítidos. 


Es una mancha de estructura discontinua, enmarcada 
dentro de un hipotético triángulo que tuviera un vértice 
en las manchas puntiformes, otro en la parte superior y a 
la izquierda de la quemadura, y el tercero en la parte in- 
ferior de la tela por debajo de la mancha principal. Sólo 
se presenta en las superficies «1» y «2» del Sudario. 















Según nuestra hipótesis, esta zona del 
lienzo cubrió el sector izquierdo del 
cabello. Con luz visible apenas se 
aprecia el contorno de esta mancha, 
pero la iluminación transversal pone 
de manifiesto que toda esta parte esta- 
ba ensangrentada cuando se colocó el 
lienzo. 





Las experiencias realizadas han demostrado que el mecanismo 
de formación de esta mancha es radicalmente distinto al de la 
mancha en acordeón. Una compleja serie experimental nos 
permitió obtener una huella semejante cuando se colocó sobre | A 
un lienzo pelo manchado y se añadió una solución de sangre O E 4 Aqua 
diluida. A 


Es una mancha homogénea, de bor- 
des bien definidos, con tres zonas 
centrales de mayor densidad que el 
resto y una mancha satélite a su de- 
recha. Su origen es todavía desco-, 
nocido y requiere investigaciones 
posteriores. 
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También precisarían ulterior análisis de detalle las minúsculas manchas accesorias que apa- 
recen sobre casi toda la superficie «1» de la tela, que corresponde a la zona del Sudario que 
ha estado en contacto con el hipotético cadáver. Son particularmente sugerentes todas las que 
se acumulan en la zona inferior, puesto que muchas de ellas son de sangre vital, lo que una 
vez más nos confirma que el Hombre del Sudario estaba ya ensangrentado antes de morir. 


D) Estudio dinámico reconstructivo 


PUNTO DE PARTIDA 


El Sudario de Oviedo muestra una serie de manchas originadas por sangre hu- 
mana, del grupo AB. La mayor parte de las mismas tiene una proporción entre 
sangre y suero de l a 6. 

Es un lienzo sucio, arrugado, parcialmente roto y quemado, está manchado y 
tiene un elevado nivel de contaminación; pero no muestra signos de manipula- 
ción fraudulenta ni de corrupción. 

Con toda seguridad, estuvo colocado sobre la cabeza del cadáver de un hombre 
adulto, normalmente constituido, que tenía barba, bigote y pelo largo recogido 
en la nuca. 

Dicho sujeto era cadáver, pues el mecanismo de formación de las manchas es 
incompatible con cualquier posible movimiento respiratorio. De acuerdo con la 
composición de las manchas, se puede asegurar que el Hombre del Sudario pa- 
deció un gran edema pulmonar como consecuencia del proceso terminal que le 
condujo a la muerte. 

Su boca estaba casi cerrada, y la nariz aplastada y desviada hacia la dere- 
cha, soportando la presión del lienzo mortuorio. Ambos elementos anatómicos 
—cCuyas huellas han sido identificadas en el Sudario de Oviedo— han sido el 
punto de origen de las manchas sanguíneas principales. 

Por otro lado, la zona suboccipital presenta una serie de manchas correspon- 
dientes a heridas punzantes, producidas en vida, que han sangrado aproximada- 
mente una hora antes de ser colocado el lienzo mortuorio sobre ellas. 
Prácticamente toda la cabeza, cuello, hombros y parte de la espalda de este 
hombre estaban ensangrentados con anterioridad a ser envueltos por el lienzo, 
puesto que las manchas que se observan en el pelo, en la frente y en la parte su- 
perior de la cabeza son de sangre vital, así como gran cantidad de microcostras 
de sangre que abundan especialmente en la superficie 1. Puede asegurarse que 
este hombre fue maltratado antes de morir, con instrumentos que le hicieron 
sangrar por el cuero cabelludo y, al menos, le provocaron heridas en el cuello, 
en los hombros y en la parte superior de la espalda. 
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Con base en lo que acabamos de exponer y en 
los estudios realizados, podemos afirmar que 
el Sudario fue usado sobre un cadáver, de for- 
mas distintas y en momentos sucesivos. 
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ná Anverso Derecho 
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El Sudario de Oviedo fue colocado sobre una 
cabeza ensangrentada, sujetándose a los cabe- 
llos con elementos punzantes (como se deduce 
de los pequeños orificios que se observan en la 
tela) empezando por la zona occipital; a partir 
de esta zona, rodea la parte izquierda de la ca- 
beza hasta llegar al ángulo maxilar derecho en 
el que, por razones aparentemente desconoclI- 
das, la tela se pliega sobre sí misma (quedando 


doble en la zona del rostro). 


D) Estudio dinámico reconstructivo 


UN «OBSTÁCULO» IMPIDIÓ 
RODEAR TOTALMENTE LA 
CABEZA 


Es extraño que el lienzo no rodeara to- 
talmente la cabeza, por lo que cabe 
pensar que el Sudario fue colocado de 
esta forma porque se encontró con un 
obstáculo que impedía esa operación. 
Como veremos en seguida, el obstácu- 
lo en cuestión bien podía ser el brazo 
derecho del cadáver, SUJETO EN 
ALTO, sobre el que descansaría la me- 
jilla derecha. 


AAA 


COINCIDEN LAS MANCHAS 
DE TODA LA CABEZA 


Si colocamos de esta forma una réplica 
del Sudario (una tela con el contorno 
de las manchas dibujadas) sobre una 
cabeza humana, podemos comprobar 
cómo se corresponden anatómicamen- 
te las áreas manchadas de sangre del 
Sudario. 





Sangre diluida 1/6 -1/8 
gota a gota 15 min. 








Gravedad 


A Hombro 


COINCIDEN LAS MANCHAS DE 
LA PARTE POSTERIOR DEL 
CRANEO 


Igualmente nos encontramos que en la 
zona que cubre la nuca encajan tres 
grupos de manchas: el grupo de las 
manchas puntiformes —como las que 
podrían haber producido las heridas de 
una corona de espinas— que se corres- 
ponde con la parte baja del cráneo; la 
mancha con forma de alas de maripo- 
sa, sobre el lugar en que se recoge el 
pelo; y la mancha de la esquina infe- 
rior del lienzo, sobre la parte superior 
de la espalda. Toda esta zona posterior 
está llena de perforaciones causadas, 
posiblemente, por agujas de sujeción. 
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COINCIDEN LAS MANCHAS DE LA ZONA DEL ROSTRO 


A A 
Utilizando una reproducción del Sudario, envolvemos la cabeza de nuestro mode- 


lo. En la zona que cubre el rostro comprobamos ahora la correspondencia anatómi- 
ca de la frente, la nariz y la boca, y vemos cómo coinciden en los lugares adecua- 
dos —sobre los laterales de la cabellera, el bigote y la barba— los orificios que 
suponemos produjeron las agujas de sujeción. 


D) Estudio dinámico reconstructivo 


A. Con el cuerpo en posición vertical 


R s ó 
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Para que esta mancha se produzca, Pe 


con la cantidad de líquido y en la 
posición constatados, es necesario 
que el cadáver estuviera colocado 
en posición vertical aproximada- 
mente una hora, y que tuviera, al 
menos, el brazo derecho levantado, 
la cabeza inclinada 70% hacia ade- 
lante y 20” a la derecha en relación 
a la vertical. Ahora bien, esa postu- 
ra de la cabeza EXIGE una posi- 
ción concreta de todo el cuerpo, 
como vamos a ver. 





con el cuerpo 
en posición vertical 


CON LOS BRAZOS ABIERTOS EN CRUZ 


Por otro lado, estos brazos deben estar separados, pues si estuviera colga- 
do con los brazos unidos por encima de la cabeza, ésta hubiera quedado in- 
clinada hacia delante y no hacia la derecha. 
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TUVO QUE ESTAR SUSPENDIDO 
DE LOS DOS BRAZOS 


Si estuviera colgado únicamente del 
brazo derecho, el resto del cuerpo, so- 
bre todo la cabeza, quedaría en una po- 
sición bastante alejada de ese brazo e 
inclinada hacia el lado izquierdo, de 
forma incompatible con la posición de 
la cabeza del Hombre del Sudario. 





El Hombre del Sudario debía tener una sujeción en los pies, pues si el cuerpo 
estuviera simplemente colgado de los brazos hubiera muerto en 15 6 20 minu- 
tos, tiempo insuficiente para generar la cantidad de líquido necesaria para for- 
mar las manchas que se aprecian en el lienzo. 
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Por tanto, la postura compatible con el me- 
canismo de formación de las manchas del 
Sudario de Oviedo es aquella en que, es- 
tando sujetos y separados ambos brazos 
por encima de la cabeza, tiene los pies en 
una postura en la que se hace muy difícil 
respirar. Es decir: se trata de una postura 
en todo análoga a la de la cruz. Por eso po- 
demos afirmar que el Hombre del Sudario 
de Oviedo fue primero maltratado (sangre 
de la cabeza, hombros y espalda) y des- 
pués crucificado. 


D) Estudio dinámico reconstructivo 


B. Con el cuerpo en posición horizontal 


SE FORMA LA PARTE 
SUPERIOR DE LA MANCHA DE 
FONDO 


Posteriormente, sin alterar la posición 


de los brazos, el cadáver fue colocado 
en decúbito prono lateral derecho, 
manteniendo el giro de la cabeza 20% a 
la derecha y colocando ésta a 115" res- 
pecto a la vertical, con la frente apoya- 
da sobre una superficie dura, posición 
en la que se le mantuvo alrededor de 
otra hora más. Esto hace suponer que el 
cuerpo fue descolgado y depositado en 
posición horizontal y casi boca abajo. 











Se forma la parte superior de la mancha de fondo 
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con el cuerpo 
en posición horizontal 


CON LA FRENTE MÁS BAJA 
QUE LA NARIZ 


A esta conclusión llegamos, como ya se ha adelan- 
tado al hablar de las manchas, porque la sangre se 
extiende hacia la frente impregnándola por su lado 
derecho y manchando también el tabique nasal, 
para lo cual es necesario que el cuerpo se coloque 
de la manera que acabamos de explicar. 


APARECEN LAS MANCHAS DIGITIFORMES 
DURANTE EL TRANSPORTE 


Transcurrido el tiempo mencionado (alrededor de una hora) el cadáver fue 
movilizado, mientras una mano izquierda ajena, en diversas posiciones, tra- 
taba de contener la salida de líquido serohemático por la nariz y por la 
boca, presionando fuertemente aquél contra estos elementos anatómicos. Es 
en este momento cuando se forman las pequeñas manchas centrales que se 
superponen sobre la parte inferior de la mancha de contorno. Esta opera- 
ción pudo llevar unos cinco minutos. 


D) Estudio dinámico reconstructivo 


1.2. Segunda posición del lienzo: rodeando completamente la cabeza 


EL LIENZO RODEA LA CABEZA 
COMO UN PASAMONTANAS 


En un determinado momento (una vez 
que desapareció el obstáculo que lo 
impedía) el lienzo fue desdoblado y 
envolvió toda la cabeza del cadáver, 
que quedó perfectamente cubierta por 
una especie de capucha que continua- 
ba sujeta al pelo mediante elementos 
punzantes. Esta capucha forma una es- 
pecie de cono cuya base cubre parte de 
la espalda del sujeto, quedando plega- 
da en forma de cucurucho en la zona 
parietal de la cabeza. 
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SEGUNDA POSICIÓN DEL LIENZO 
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Reverso Derecho 


El lienzo rodea completamente la cabeza en forma 
de capucha y, posiblemente, se refuerza con un nudo. 





LAS ARRUGAS DIAGONALES INDICAN EL 
POSIBLE USO DE UN NUDO 


En la esquina superior derecha del lienzo (mirando el rever- 
so) se aprecian las huellas de unas arrugas diagonales. En la 
tela que hemos usado como réplica del Sudario, aparecieron 
unas arrugas semejantes cuando deshicimos el nudo que 
aparece en las fotografías. 





Con la cabeza así cubierta, se realizó 
un último movimiento del cadáver 
apoyando el rostro, boca abajo, sobre 
un puño izquierdo que presentaba la 
parte anterior de la mano hacia arriba. 
Este movimiento produjo la gran man- 
cha en forma de triángulo, en cuya su- 
perficie se aprecian las huellas digiti- 
formes por la parte que estuvo en 
contacto con dicha mano, y la curva 
inscrita en la mejilla por la parte que 
estuvo en contacto con el rostro. Este 
movimiento tuvo que hacerse en unos 
cinco minutos como máximo. 








Hemos podido comprobar experimentalmente que el cabello lleno de sangre coagulada 
y Otras sustancias resecas supone un soporte muy firme para unos elementos punzantes 
de sujeción. No obstante, también podemos apreciar varios pequeños deslizamientos del 
lienzo sobre el rostro, pues algunas manchas aparecen duplicadas. 
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Por último, por razones que desconoce- 
mos, el cuerpo fue colocado en decúbi- 
to supino, e inmediatamente el lienzo le 
fue retirado de la cabeza y rociado cón 
áloe y mirra (elementos que se han 
identificado químicamente). Ésta es una 
costumbre funeraria usada por los he- 
breos. 





Las microfotografías nos muestran las partículas de áloe y mirra pegadas a las zonas ensangrentadas, lo 
que supone que el lienzo debió espolvorearse antes de que se secaran las manchas. Estas sustancias aro- 
máticas tienen en la tela, pues, la misma antigiiedad que la sangre. 














A) El Sudario en los evangelios 


LO QUE DICEN LOS 
EVANGELIOS SINÓPTICOS 


Los evangelios sinópticos (Mateo, 


2 
Mateo ( 1, 39) Marcos y Lucas) dicen que José de 
" Y tomando el cuerpo José lo envolvió en una sábana Arimatea envolvió el cuerpo de Jesús 
limpia ('sindone munda') y lo depositó en su propio en una síndone, esto es, lienzo (no ne- 


sepulcro, nuevo, que había excavado en la peña ...”. y ' 
p , 4 Pp cesariamente lienzo mortuorio). Se tra- 


taba, por lo tanto, de una tela de grandes 


Marcos (1 9, 46) - dimensiones, suficiente para envolver 


" Y habiendo comprado una sábana, descolgándolo, lo un cuerpo. 
envolvió en la sábana ('sindone”) y lo depositó en un 
sepulcro que había sido excavado en la peña ...”. 


Lucas (23, 53) 


" Y habiéndolo descolgado, lo envolvió en una sábana 
('sindone”) y lo depositó en un sepulcro excavado en 
la peña, en donde nadie había sido puesto todavía". 


Juan (11,44) 


" Y salió el difunto atado de 
pies y manos con vendas, 
y su rostro estaba envuelto 
en un sudario ('soudarion')”. 





Juan (20,7) AS 


" ... y contempló allí los lienzos ('ta othonia”) puestos y 
el sudario ('soudarion") que había cubierto su cabeza, no 
puesto con los lienzos sino doblado (o enroliado) aparte, 

en un sitio”. 


LO QUE DICE EL EVANGELIO DE SAN JUAN 


Juan es el único que menciona dos tipos de lienzos, distinguiendo entre los lienzos 
(ta othonia) y el «sudario (soudarion) que había estado sobre su cabeza». En el 
caso de Lázaro, Juan dice que éste salió de la tumba con «la cara cubierta por un 
sudario (soudarion)», con lo cual debía de tratarse, necesariamente, de un lienzo 
pequeño. En ambos casos se menciona la palabra sudario atribuyéndole un uso fu- 
nerario, pero no era el único posible. 
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La palabra griega soudarion fue adoptada del latín su- 
darium. Todos los autores latinos del siglo 1 que emplean 
la palabra sudarium (como por ejemplo, Catulo, Sueto- 
nio o Marcial) lo hacen para referirse a un pañuelo gran- 
de o toalla para el sudor. 
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os a la misma escala 





Por lo tanto, síndone y sudario son dos 
lienzos distintos, a pesar de que en el 
español actual exista cierta confusión 
provocada por el uso de la palabra sud- 
ario como sinónimo de mortaja. En 
tiempos de Jesús tal confusión no exis- 
tía, puesto que se trataba de telas con 
funciones diferentes. 





La Enciclopedia Universal Judía dice que cuando el ros- 
tro de un cadáver estaba deformado, se cubría con un 
velo (sudario). Gretzer y otros autores transmiten la cos- 
tumbre de cubrir la cabeza de los crucificados. Esto es 
menos extraño de lo que parece, ya que hoy en día tam- 
bién es costumbre cubrir el rostro de quienes mueren de 
forma violenta. 


En una paráfrasis del evangelio de San Juan, Nonnos de 
Panópolis, escritor que vivió en el Alto Egipto entre los 
años 400 y 470 aproximadamente, añade al texto evan- 
gélico algunos datos sorprendentes: «Siguiendo detrás 
llegó Simón e inmediatamente entró. Vio los lienzos jun- 
tos en el suelo vacío, y la tela que envolvía la cabeza 
con un nudo en la parte de atrás de la cabellera. En la 
lengua autóctona de Siria se llama sudario. No estaba 
con los lienzos funerarios, sino que estaba ampliamente 
enrollado sólo en sí mismo, torcido en un lugar aparte». 


De aquí nos sorprenden dos cosas: 1) Sabía cuál era el 
uso exacto del Sudario de Jesús; 2) Es el único que hace 
referencia a que estuviera anudado en la parte posterior 
de la cabellera. ¿Cómo podía saber esto? Sin duda reco- 
ge una fuente de conocimiento diversa de los evangelios. 





Casiodoro ante su biblioteca. Copia de una miniatura del S.VI. Florencia. 


utiliza Nonnos? 





Un peregrino anónimo de Piacenza (Italia) nos legó en el 
manuscrito conocido como de San Antonino Mártir la 
crónica de su peregrinaje a Tierra Santa, realizado el año 
570. En este documento se menciona la existencia de 
una cueva cerca del monasterio de San Marcos, al otro 
lado del Jordán, en la cual vivían siete monjas en siete 
celdas, que —según le dijeron— «custodiaban el su- 
dario de Cristo». 





C) Documentos que hablan 
de la traslación del Sudario a España 





EL LIBER TESTAMENTORUM 


DEL OBISPO PELAYO | 4% | dde> 
El Libro de los Testamentos, que se conserva en a a” FAA E E Dr 
Oviedo, es una colección de documentos recopila- 1 A y WA T | k ET An! 
dos en forma de libro por el obispo Pelayo duran- - e Fc, Mo : | | 
te las dos primeras décadas del siglo XII. Uno de SA ENXACHA CV) | 
estos documentos trata del traslado del arca de Je- OS e. ¿Te mi sá 


rusalén a Oviedo. (Foto: Archivo Catedral de 
Oviedo). 
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tap nadvlenuarinee arch Lafiliaig nemone ; 67 : : : 
aan? 10atunis able, mr mim fa megas Otra recopilación, realizada por el mismo prelado y conocida como 
Corpus Pelagianum (siglo XII), recoge historias y documentos relat1- 
vos a los primeros reyes de Asturias. Parte de la información que se 
predica del Sudario ovetense atribuyéndola al Libro de los Testamen- 
¿oda tos tiene en realidad su origen en este texto, cuyo relato complementa 





el ofrecido por el Liber. (Foto: Biblioteca Nacional. Madrid). 


C) Documentos que hablan 
de la traslación del Sudario a España 


EL CODEX VALENCIENNES 99 





Este códice es anterior al obispo Pelayo, sin que poda- 
mos precisar la fecha, aunque se encuentra ilustrado con 
miniaturas del siglo IX. En el siglo XI, antes, por lo tan- 
to, de que Pelayo escribiera el Liber Testamentorum, se 
le añadió la historia del arca y la relación de las reliquias 
que contenía, entre ellas el Sudario. La redacción del 
texto es francesa, no visigoda, por lo que no fue escrito 
en España, ni por un español. Se conserva en la Bibliote- 
ca de Valenciennes (Francia). 
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EL GRUPO VALENCIENNES 30, CAMBRAI B804 Y 
BRUSELAS II 2544 





Estos tres manuscritos conservados en Francia y en Bélgica re- 
cogen también la historia del traslado del arca, aunque se trata 
más bien de una reelaboración poco rigurosa de los hechos. En 
lo esencial, sin embargo, coinciden con los que hemos visto 
anteriormente, y, al menos, dos de estos manuscritos son tan 
antiguos como los de Pelayo. 


C) Documentos que hablan 
de la traslación del Sudario a España 


LA CRÓNICA DEL MONJE SILENSE 


Este documento fue escrito por un monje anónimo de un monasterio, que se 
identifica tradicionalmente con Silos (por eso la obra se conoce con el nombre 
de El Silense). Se escribió aproximadamente en el año 1115, y utiliza una 
fuente independiente de la de Pelayo. (Foto: Biblioteca Nacional. Madrid). 
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EL CHRONICON MUNDI DEL OBISPO LUCAS DE TUY 


Lucas de Tuy nació en León en la segunda mitad del siglo XI. Su obra maes- 
tra, el Chronicon Mundi, es anterior a su nombramiento como obispo de Tuy 
en 1239. Aunque se basa en otros documentos anteriores, introduce algunos 
datos originales. (Foto: Biblioteca Universitaria de Salamanca). 


TRADICIÓN DOCUMENTADA 


La reconstrucción que sigue no se basa 
únicamente en la tradición escrita por 
el obispo Pelayo, sino en documentos 
históricos procedentes de varios países 
y distintas fechas. Todos ellos coinci- 
den en lo primordial, y encajan perfec- 
tamente con otras fuentes que no tie- 
nen relación directa con el arca ni con 
sus reliquias. Bien se puede decir que 
estamos ante una tradición avalada por 
la Historia. En la foto, el investigador 
Mark Guscin. 





El evangelio de Juan, que es 
un documento histórico ade- 
más de un documento de fe, 
nos dice que el Sudario fue 
encontrado en el sepulcro, 
no con los otros lienzos, sino 
separado, en un lugar aparte. 
Tanto la Vida de Santa Nino 
de Georgia, como el comen- 
tarista Isodad de Merv, apun- 
tan que fue el apóstol Pedro 
quien recogió el Sudario; 
pero, en todo caso, el lienzo 
habría permanecido en Jeru- 
salén y se guardaría en la 
cueva que visitó el grupo de 
peregrinos de Piacenza. 





Miniatura: Peregrinos medievales en el Santo Sepulcro de Jerusalén 


Cuando el rey de los persas 
Cosroes Il invadió Palestina 
y conquistó Jerusalén en 614, 
los cristianos huyeron llevan- 
do con ellos un arca con reli- 
a A ho A quias. Esta huida consta en 
A e a ED o ro las versiones de la historia de 
| q e eos 3 Pelayo (tanto en el Libro de 
los Testamentos como en el 
Corpus Pelagianum), Lucas 
de Tuy, Valenciennes 99, y el 
grupo. formado por Valen- 
ciennes 30, Cambrai B 804, 
Bruselas 1 2544 y el antiguo 
Cheltenham 299. La huida 
fue justificada, ya que, entre 
otras cosas, Cosroes Il busca- 
ba reliquias, sabiendo la im- 
portancia que tenían para los 
cristianos. 


> a — . 





D) Reconstrucción de la 
historia según estos y otros textos 


POSIBLE ESCALA EN ÁFRICA 


La huida se realizó probablemente por mar, con una po- 
sible parada o estancia en alguna ciudad de la costa nor- 
te de África. El grupo de manuscritos formado por Va- 
lenciennes 30, Cambrai B 804, Bruselas HH 2544 y el 
antiguo Cheltenham 299, dicen que fue la ciudad de Car- AÑ 
tago. Esto no parece muy verosímil, porque esta ciudad > 
no fue invadida por los persas, y la supuesta ciudad don- 
de el Arca paró, sí fue atacada. Si el Arca hizo escala en 
una ciudad africana sería —hipotéticamente— Alejan- 
dría, que fue conquistada por los persas el año 616. 
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CARTAGENA Y NO CARTAGO ESTANCIA EN SEVILLA EN 
Cartago y Cartagena tenían el mismo nombre en latín. La en- EPOCA DE SAN ISIDORO 

trada del Arca en España por Cartagena parece lógica, dadas De Cartagena pasaría directamente a 
las vías marítimas de la época, y además explicaría la confu- Sevilla, según casi todas las fuentes y 
sión de los manuscritos que mencionan Cartago. La entrada en de acuerdo con una laguna en las dos 
la península tendría que fijarse en el mismo año 614 si no hubo versiones de Pelayo. Así pues, estuvo 
parada en Alejandría, y en el año 616 ó 617 si la hubo. Si efec- en Sevilla en el momento de máximo 
tivamente el arca entró en España por Cartagena, la estancia en esplendor de la ciudad bajo el obispo 


acta nindad tava nie ser mínima. Isidoro. 


Cuando murió Isidoro en el año 636, 
Toledo se convirtió en la ciudad ecle- 
siástica más importante del Reino, con 
tres arzobispos tan relevantes como los 
dos Eugenios e Ildefonso. El Arca fue 
trasladada a la capital eclesiástica de la 
Hispania visigoda y permaneció exacta- 
mente setenta y cinco años en Toledo, 
hasta la invasión musulmana. 


Miniatifka: Concilio Visigótico. Códice Albeldense Mozárabe 
1 Jj A 
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El canon VI del Concilio de Braga de 
675 hace una extraña referencia a un 
Arca de Dios que contenía muchas re- 
liquias, criticando que algunos obispos 
se las colocaran sobre sí, «como st 
ellos fuesen el arca de las reliquias». 
Es una importante referencia, pues el 
año de redacción de este documento se 
supone que el Arca de las reliquias es- 
taba en Toledo. 
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OC.ES | MES Miniatura: Recaredo preside el III Concilio de Toledo 
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Tras la victoria sobre el ejército de Rodrigo, el año 711, las tropas de Tariq (caudi- 
llo musulmán) se dirigieron a Toledo, provocando la huida en masa de los cristia- 
nos hacia el norte. Existe incluso una historia escrita por un árabe que corrobora 
esta huida: la Historia y descripción de España de Abunbenque Mohamat Rasis, 
obra que se cree terminada en el año 977. Dice: «... muchos de los cristianos, deja- 
das las ciudades, huían a los montes de Asturias y llevaban consigo las reliquias 
que podían o las escondían en lugares subterráneos». La tradición afirma que en 
este lugar del Monsacro estuvo enterrada el Arca Santa antes de llegar a Oviedo. 








El Arca estuvo escondida durante apro- 
ximadamente medio siglo en las mon- 
tañas de Asturias, entre ellas en Monte 
Sacro o Monsacro. Parece improbable 
que permaneciera tanto tiempo en un 
solo lugar. El Arca está en Oviedo, 
bien desde la primera fundación de la 
ciudad en 761, bien sólo desde la cons- 
trucción de la Cámara Santa por Alfon- 
so Il. 
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En 1075 se redacta la 
primera relación conoci- 
da de las reliquias conte- 
nidas en el Arca Santa, 
con ocasión de su aper- 
tura realizada durante la 
estancia en Oviedo del 
rey Alfonso VI, su her- 
mana doña Urraca y El 
Cid Campeador, acom- 
pañados de otros caba- 
lleros. He aquí la copia 
que nos ha llegado del 
Acta que se levantó del 
acontecimiento. 


El rey Alfonso VI, maravillado del 
contenido del Arca, ordenó que fuera 
recubierta de plata, para que su exte- 
rior fuera parejo con su extraordinario 
contenido. Este recubrimiento, fecha- 


do en 1113 y hoy primorosamente res- | á JE E 
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taurado, incluye en la tapa una relación 
de su contenido. Aquí vemos la refe- 
rencia al Sudario. 





El Arca contenía varias ca- 
jas menores, en cuyo inte- 
rior se guardaban todo tipo 
de reliquias de proceden- 
cias y valoración muy he- 
terogéneas. Es lógico que 
así sea, pues los cristianos 
trataban de poner a salvo el 
mayor número posible de 
ellas sin hacer más indaga- 
ciones. Es importante re- 
saltar que la procedencia 
de las reliquias añadidas 
por el camino corroboran 
el itinerario del Arca por la 
Hispania visigoda. 





En los albores del tercer milenio no podemos olvidar que el verdadero docu- 
mento es el propio Sudario. La ciencia ha podido descifrar ya buena parte de 
este impresionante escrito con sangre y ha resultado extraordinariamente 
elocuente. Sabemos muchas cosas del Hombre del Sudario. Pero ¿podríamos 
afirmar que es Jesús de Nazaret? Eso es lo que veremos ahora. 








IV 
LA IDENTIFICACIÓN 
DEL CADÁVER 











A) Comparación con Jesús de Nazaret 


COINCIDENCIAS ENTRE EL HOMBRE DEL SUDARIO Y JESÚS 


El Aombre del Sudario era un adulto con bigote, Los contemporáneos de Jesús solían llevar bigote, 
barba y pelo largo. barba y pelo largo. 


El Hombre del Sudario fue torturado antes de Jesús fue sometido a torturas, entre las que estaba 
morir, como muestra la sangre vital que aparece en la «coronación de espinas». No conocemos ningún 
diversos puntos de la cabeza y del cuello. otro caso distinto del de Jesús en el que, 

Son especialmente significativas las heridas previamente a aplicarle el tormento de la cruz, el 
punzantes de la nuca, semejantes a las que hombre haya sufrido un suplicio parecido al de la 
produciría una corona de espinas. corona de espinas. 


El Hombre del Sudario murió en posición vertical, 


con ambos brazos elevados y un punto de apoyo en , e E 
ru po Jesús murió crucificado. 


los pies; esto es, en una posición en todo semejante 
a la de un crucificado. 


Según los expertos médicos, Jesús debió de morir 
con un edema pulmonar agudo, producido como 
consecuencia de la crucifixión. 


El Hombre del Sudario falleció con edema 
pulmonar agudo. 


Después de su fallecimiento en posición vertical, el 
Hombre del Sudario fue colocado en decúbito Jesús fue descendido al suelo desde la cruz, y 
prono lateral derecho y trasladado en horizontal trasladado posteriormente hasta el lugar de su 
una distancia corta. Así lo reflejan las manchas de sepultura. 
sangre estudiadas. 





A) Comparación con Jesús de Nazaret 


COINCIDENCIAS ENTRE EL SUDARIO DE OVIEDO Y EL SUDARIO DE J ESÚS 


El Sudario de Oviedo es un lienzo que por su tipo 
de tejido y por sus dimensiones puede 
corresponder perfectamente a un sudario hebreo. 





El Sudario de Oviedo se utilizó para envolver la 
cabeza de un hombre una vez muerto. 


El Sudario de Oviedo quedó en su última posición 


enrollado sobre sí mismo y separado del cadáver. 


El Sudario de Oviedo fue rellenado parcialmente y 
rociado con mirra y áloe, inmediatamente después 
de ser retirado de la cabeza. 


El Sudario de Jesús era un lienzo para secarse el 
sudor, del tamaño de un pañuelo grande. 


El Sudario de Jesús se utilizó para envolver 
su cabeza una vez muerto, 
siguiendo las normas del Sanedrín. 


El Sudario de Jesús se quitó de su cabeza cuando 
se procedió al entierro, y según Juan quedó 
«enrollado» sobre sí mismo en un lugar aparte, 
pero visible desde la entrada al sepulcro. 


Juan, al hablar del rito funerario seguido con Jesús, 
menciona «cien libras de mirra y áloe» empleados 
en su sepultura. 


B) Comparación con el 
Hombre de la Síndone de Turín 


1. Planteamiento general 


LA SÁBANA SANTA DE TURÍN 


La Sábana (Síndone) de Turín es el lienzo que, según la tradición, envolvió el cuerpo de 
Jesús cuando fue depositado en el sepulcro. Es, posiblemente, el objeto arqueológico más 
estudiado de todos los tiempos, pues el origen de la imagen que aparece en la tela no ha 
podido ser explicado satisfactoriamente. 
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DETALLE DEL POSITIVO 
Y EL NEGATIVO DEL 
ROSTRO DEL HOMBRE DE 
LA SINDONE 


Como vamos a ver, existe un pa- 
ralelismo evidente entre la muer- 
te del Hombre de la Síndone y la 
del Hombre del Sudario y en 
ambos casos la tradición consi- 
dera que se trata del mismo Je- 
sús; no es, por tanto, descabella- 
do comparar la información que 
nos proporcionan estos lienzos. 


RADA 


POSITIVO Y NEGATIVO FOTOGRÁFICOS 
DEL HOMBRE DE LA SÍNDONE 


El interés científico por la reliquia turinesa comen- 
zó cuando se descubrió fortuitamente que era en el 
negativo fotográfico de la imagen impresa en la 
Sábana donde se mostraba la verdadera efigie del 
Hombre que fue enterrado en ella, con un realismo 
absolutamente insólito. 


B) Comparación con el 
Hombre de la Síndone de Turín 







COINCIDENCIAS ENTRE EL HOMBRE DEL SUDARIO Y EL HOMBRE DE LA SÍNDONE DE TURÍN 


El Hombre de la Síndone llevaba bigote, barba y 
pelo largo recogido en la nuca. 













El Hombre del Sudario Mevaba bigote, barba y 
pelo largo recogido en la nuca. 


El Hombre de la Síndone era un adulto de 30 a 40 
años, de constitución fuerte. 









El Hombre del Sudario era un adulto bien 
constituido. 





El Hombre de la Síndone tenía 
el grupo sanguíneo AB. 


El Hombre del Sudario tenía 
el grupo sanguíneo AB. 



























El Hombre de la Síndone tenía señales de malos 
tratos antes de morir, tanto en la cabeza como en el 
resto del cuerpo. Tenía heridas punzantes que 
recorren todo el cuero cabelludo, semejantes a las 
que produciría una corona de espinas. Son 
especialmente claras las marcas de éstas en la zona 
de la nuca. 







El Hombre del Sudario fue maltratado antes de 
morir (sangre vital que aparece en diversos puntos 
de la cabeza y del cuello). Son especialmente 
significativas las heridas punzantes de la nuca, 
semejantes a las que produciría una corona de 

espinas. 

















El Hombre de la Síndone murió crucificado, como 
demuestran las señales de los clavos de las manos 
y los pies y se deduce de la morfología de las 
manchas de sangre. 


El Hombre del Sudario murió en posición vertical, 
con ambos brazos elevados y un punto de apoyo en 
los pies; esto es, en una posición en todo semejante 
a la de un crucificado. 



















El Hombre de la Síndone, según los expertos 
médicos, debió de morir con un edema pulmonar 
agudo, producido como consecuencia de la 
crucifixión. 






El Hombre del Sudario falleció con edema 
pulmonar agudo. 
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Para iniciar el estudio comparativo con 
la Sábana Santa hemos contado con fo- 
tografías de calidad algo superior a la 
media y con el asesoramiento del Dr. 
John Jackson quien dirigió, en 1978, el 
equipo norteamericano (STURP) que 
realizó el más completo estudio sobre 
la Síndone llevado a término hasta la 
fecha. 


Lo que se expone a continuación no es 
más que el apunte de un estudio futuro 
mucho más profundo, pero nos atrevemos 
a afirmar que lo estudiado hasta ahora nos 
muestra algunos indicios de coincidencia 
verdaderamente sorprendentes, tratándose 
de lienzos que han tenido trayectorias his- 
tóricas tan distintas. 





Estos lienzos se habri 
de forma sucesiva... | 


Las manchas de sangre de la Síndone y el Sudario son susceptibles de compara- 
ción, pues coinciden en su tipología en todo el desarrollo de la cabeza, tanto las 
del rostro como de la nuca. En los dos lienzos son del grupo AB (muy infrecuen- 
te), se corresponden las que son de sangre vital de uno con los del otro, al igual 
que los que son de sangre post-mortem. Y, en fin, tienen tamaños compatibles ge- 
ométricamente y posiciones relativas muy parecidas en ambos lienzos. 





La comparación de detalle entre el Sudario de Oviedo y la Síndone de Turín tiene que ser necesariamente aproximada, 
pues nuestro equipo no ha tenido aún acceso al estudio directo de la Sábana (absolutamente imprescindible para avan- 
zar en este punto), por lo que el margen de error de nuestros cálculos podría ser relativamente grande. 


Se puede afirmar que las medidas antropométri- 
cas del Hombre de la Síndone coinciden muy 
bien con las manchas del Sudario y eso aun antes 
de hacer las imprescindibles correcciones, que 
serían necesarias para ajustarse al relieve del ros- 
ÍíTO 





B) Comparación con el 
Hombre de la Síndone de Turín 


ELEMENTOS ANATÓMICOS QUE GUARDAN CORRESPONDENCIA EN AMBOS ROSTROS 
Los arcos superciliares. 


Superficie y forma de la nariz: apreciándose en el Sudario un área 2.280 mm* y de 2.200 mm? en la Síndone. 
Y una longitud de 8 cms desde el entrecejo hasta la punta. 


Abultamiento situado a la mitad de la cara derecha de la nariz, aproximadamente de valores 
de 100 y 90 mn? en el Sudario de Oviedo y la Síndone respectivamente. 


Fosas nasales y aletas que aparecen en ambos lienzos como si hubiesen recibido una presión semejante. 


El pómulo derecho, que ha formado una especie de isla rodeada por el líquido, que se aprecia en el Sudario y que 
corresponde a la hinchazón muy destacada que se observa en dicho lugar en la imagen de la Síndone. 


Posición y tamaño de la boca que son también semejantes en ambos lienzos. 


Colocación del mentón y forma desigual de la barba que en ambos lienzos aparece más poblada 
en la parte izquierda que en el lóbulo derecho. 


(Además, ambos lienzos tienen restos de mirra y áloe y pólenes de plantas que crecen en las 
proximidades de Jerusalén). 








EL FLUJO DE SANGRE 
DE LA BOCA, EN LA 
SÍNDONE 


En la Síndone, en el lado de- 
recho de la boca se aprecia 
—especialmente en las fotos 
con luz de Wood (U.V.)—, 
un flujo grumoso de sangre 
que baja a lo largo de la bar- 
ba. Es sangre post-mortem, 
cuantificable en 1.310 mm' 
aproximadamente. 











B) Comparación con el 
Hombre de la Síndone de Turín 


COMPARACIÓN 
CON EL SUDARIO 


En la misma zona del 
Sudario se ve un flujo 
equivalente, de sangre 
post-mortem y líquido 
pulmonar, cuantifica- 
ble en 1.980 mm” apro- 
ximadamente y con una 
morfología muy seme- 
jante. 





LAS HERIDAS PUNZANTES DE LA CABEZA, EN LA SÍNDONE 


A A A <= A A o 
Son muy visibles en la Síndone las manchas de sangre de aspecto goticular que 
cubren prácticamente todo el cuero cabelludo. Nos interesan especialmente las 
de la parte baja de la nuca, pues, como hemos visto, existen marcas parecidas en 












B) Comparación con el 
Hombre de la Síndone de Turín 


LAS HERIDAS PUNZANTES EN 


EL SUDARIO 
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En los dos lienzos son manchas muy 
similares, pues coinciden en cuanto a 
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LLAMATIVAS COINCIDENCIAS AL SUPERPONER 


LAS MANCHAS DE LA NUCA 


ón de las fotografías de los dos lienzos 


La simple superposici 


s llamativas. Sin que 


nos muestra coincidencias morfológica 


esto sea algo definitivo —recu 


e 


érdese que nuestro equipo aún 


índone—, no deja de 


no ha podido estudiar directamente la S 


ser sorprendente. 








B) Comparación con el 
Hombre de la Síndone de Turín 


TE E LA GOTA DE SANGRE 
AS DE LA CEJA IZQUIERDA DE LA SÍNDONE 


LEN E | En la frente del Hombre de la Síndone, llama la atención 
q. Y dió un reguero de sangre en forma de épsilon griega o 3 inver- 
tido. Justo debajo aparece una gota del mismo líquido, 
pero en este caso se puede ver que, aunque está perfecta- 
mente definido el contorno, falta la sangre de la zona cen- 
tral de la mancha. Es exactamente como la huella que 
queda cuando se enjuga con un paño una gota de sangre 
venosa antes de que se seque totalmente. 





En la gota de la ceja izquierda falta sangre 





n= 





EN EL SUDARIO APARECE DOS VECES EN LA 
MISMA ZONA UNA GOTA DE SANGRE SEMEJANTE 


Sobre la ceja inquicrda del Hotibie del Sodario coineidendos PA APAEPATÓN 
gotas de sangre que no proceden del líquido que originó las 
manchas centrales. Por su forma, podemos asegurar que es san- 
gre que viene de la frente y su paralelismo nos hace pensar que 
se trata de dos impregnaciones de la misma gota. Bien podría 
ser esta sangre la que falta en la Síndone en el mismo lugar. 


Todo lo estudiado hasta ahora por el EDICES nos lleva a 
concluir que la hipótesis de que el Sudario de Oviedo sea 
el de Jesús de Nazaret no es en absoluto descabellada y sí 


acorde con lo que la tradición y la ciencia aseguran de 
este lienzo. 








A) Congresos Internacionales 


EL CONGRESO DE SIRACUSA (1987) 


El IV Congreso Nacional (italiano) de Sindonología se 
celebró en esta ciudad italiana y contó con la presenta- 
ción pública de los resultados de los análisis de sangre 
que el profesor Baima Bollone practicó al Sudario dos 
años antes. También se presentó un apunte textil de la 
profesora Franca Pastore Trosello. 


LE MICROTRACCE SULLA SINDONE 
E SUALTRI ANTICHI REPERTE 


PER 1 UNGL RALMA BOLLONE" 


LA STRUTTURA TESSILE DELLA SINDONE 
SEANCA PASTORE TEOSSELLO? 


A reta esule della Sedone di Torno 3 arey 
¡DURgre” 
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LA SINDONE E LA SCIENZA PA nn | 
IV Congresso Nazionale | 


SIRACUSA 17 - 18 OTTOBRE 1987 gallo ea a Bag 
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EL CONGRESO DE CAGIIARI (1990) 

















GUILLERMO HERAS MORENO (*) 
JOSE DELFIN VILLALAJN BLANCO ¿* +) 
JAIME IZQUIERDO GOMEZ (**») 


El primer foro internacional en el que se expuso el estu- — 
Pp O q p CENTRO INTERNAZIONALE Di SINDONOLOGIA - TORINO ss 










dio que estaba siendo realizado por el EDICES sobre el DELEGAZIONE REGIONALE DELLA SARDEONA as co 
Sudario de Oviedo, fue el Congreso de Sindonología ce- Y SONGRESSO NAZIONALE DI SINDONOLOGIA several ell nabos A Es 
lebrado en Cagliari (Sicilia) los días 30 de abril, 1 y 2 de "LA DATAZIONEEBELLA SINDONE, en 





noviembre de 1990 bajo el lema de «La datazione de la cacuar NA app 1900 
Sindone». La intervención del CES consistió en un aná- A 

lisis sobre la complementariedad entre la Síndone S el 
Sudario. 














j Sabía se expone. rocabeento por un forro de plata, en La Cámara Sandía de la Careásal 
de Orieda. 

La reliquia no « muy conocida pan e! gran público incluso cn ta propría 
ciedad de Oviedo. 

Se localuanón en ia Cámara Santo en compañia de la Croz de dos Angeles y 
de la Cruz de La Viciona, d0s magníficas joyas de la Asturias Modieval, así corno 
A 
de Jerusalén, unión a la agencia, a primera vista, de represemtación de ropro 
homano al gano, restan indadabieminae interés por ella, Este interés puede dismi 
par són más 3 se ticos en cuesta que, eo opimon de al gún prestigioso historiador, 

rrachos 


pertenecer, como 
Laniss OUTS, 4) cocjunin de reliquias pradotas que extsten en toda la Cristiandad. 
No obrante, es precio deacár que exite en clpro sentimiento de anenti 
dad de la reticana en el Cabildo de la Cuadras de Oviedo. tiendo buena prueba de 













(*) ingenacro be Caminos, Consias y Puertos. Hidroelécira Española SA. Jefede la 
o e 

q A a efes swudar dí la Escuela de Medicina Legal de la 
Un Acts sde ral de Centro Español de Sirndoricgás. 
(Y) Licenciado en Ciencias Físicas, Hidrociecortca Esprñola, SA,, Miembro del 
Corro Español de Sirdonalog te 
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CONGRESO DE SINDONOLOGÍA DE SAINT 
LOUIS (MISSOURI, EE.UU.) DE 1991 


El 21 de junio, el Dr. Alan Whanger (catedrático de Me- 
dicina en la Universidad de Duke, Carolina del Norte, 
EE.UU.) expuso una ponencia comparando morfológica- 
mente las manchas sanguíneas de Síndone y Sudario, 
con base en las fotografías tomadas en su día por monse- 
ñor Giulio Ricci. 











A) Congresos Internacionales 


EL CONGRESO DE ROMA (1993) 5% IO ON 


hr rl Dd ño PARE RE 
En 1993 el CIELT (Centre International d'Études sur le OS OOO NS > 
Linceul de Turin) organizó en Roma, los días 10 a 12 de PHOMME du LINCEUL 


JÉsUS de NAZARETH 


ho mn” pue Ape >- > - AZ ; 
. nn EN A 
A - A 


junio, el Congreso Científico Internacional «L'Identifi- 
cation Scientifique de Homme du Linceul». El profesor 
Carlo Goldoni presentó aquí la ponencia que confirmaba 
la presencia de sangre humana en el Sudario. 


USA AI ENT 
TT 
ihliós sons la direction de 4. A Uria 


ES 
Centre International d Études sur le Linceul de Turin 












EL I CONGRESO INTERNACIONAL DEL 
SUDARIO DE OVIEDO (1994) 


TT 5 > 
Debido a la gran cantidad de información sobre el Su- 
dario de la que ya disponía el CES en el año 1994, se 
consideró necesario convocar el primer congreso especí- 
fico sobre el lienzo ovetense, que se celebró los días 29 a 
31 de octubre. Este congreso internacional supuso el es- 
paldarazo definitivo que colocó al Sudario en el punto de 
mira del interés de científicos de todo el mundo. 
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EL CONGRESO «SÍNDONE 97», DE LA 
REPÚBLICA DE SAN MARINO (1997) 


A A A 
En este Congreso (febrero de 1997) el CES realizó una 
exposición sistemática y global de los datos más signifi- 
cativos que en aquel momento se conocían sobre el Sud- 
ario. 





A) Congresos Internacionales 


EL CONGRESO DE NIZA (1997) 


Organizado por el CIELT, este 1II Simposium Interna- 
cional sobre la Síndone, celebrado los primeros días del 
mes de mayo de 1997, contó nuevamente con la partici- 
pación del EDICES, que volvió a sacar a la tribuna los 
estudios realizados sobre el Sudario por invitación ex- 
presa del Comité Organizador. 


CONVEGNO 
TERNAZIONALE HI CONCRESSO IP YANAZIONALE DI STUD! SUTLA SISDOSE | 
1 SJINDONOLOGIA 


ESTUDIO COMPARATIVO ENTRE EL SUDARIO DE 
OVIEDO Y LA SÍNDONE DE TURÍN 







Niza 9/7 


Aa 
Guillermo heras Mervas, aguilera de Coma, Canales y Pusruta [Heacior del 





Eyuer de irotigacós sl Oreiro Espuñal de Samdomodo gis ¡EDICES) 
Juró-Delíia Vilalalo Jiooto, MO. Pa D, Camárático dr bedicias Legal de la 
4 Vicefresitmase de 
cun) 


EL lll CONGRESO INTERNACIONAL 


DE TURÍN (1998) Y NA o ea 
Este Congreso de estudios sobre la Síndone de Turín tuvo lu- ; A 
gar los días 5, 6, 7 y 8 de junio de 1998. El CES presentó la y <A repens 
ponencia «Estudio comparativo entre el Sudario de Oviedo y Ñ > Y Y e amenas 


la Síndone de Turín», que ampliaba enormemente los datos 
ofrecidos en el Congreso de Cagliari. 


_ ER q E Le pd E CONYEGNO INTERNAZIONALE 7 
UNIVERSIDAD LATERANENSE DE ROMA (1999) l 


«Dalla Passione alla Resurrezione: 2000 anni di silenziosa tes- 
timonianza» es el título que se dio al Congreso celebrado en 
mayo de 1999 en la Pontificia Universidad Lateranense de 
Roma sobre las reliquias de la Pasión de Cristo. Don Rafael 
Somoano, deán de la Catedral de Oviedo, fue invitado a pre- 
sentar una ponencia sobre el Sudario en representación del se- 
ñor arzobispo de Oviedo y del Cabildo de la Catedral. 


Dalla Passione o > 
alla Resur rrezlone: 
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EL FUTURO Il CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE 
EL SUDARIO DE OVIEDO 


En la actualidad, y dado el interés creciente en la comunidad in- 
ternacional en torno al lienzo asturiano, se hace necesario organl- 


RL ile lllolplel) 
q | oli do viedo zar un segundo congreso científico internacional sobre el Sudario 


de Oviedo. Este evento figura ya entre los planes prioritarios del 
CES. 





po p An 





Aunque no se trata de una publicación 
específica sobre el Santo Sudario, bien 
merece mencionarse en primer lugar la 
obra de Giulio Ricci. Como hemos indi- 
cado, en la época contemporánea fue él 
el primer divulgador del Lienzo asturia- 
no, dándolo a conocer en el ámbito in- 
ternacional, precisamente, con este li- 
bro. 
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Es éste un libro fundamental en el estudio científico del Sudario. Se trata de la 
transcripción íntegra de las Actas del Il Congreso Científico Internacional sobre 
este tema. Recoge las importantísimas novedades que reportaron las investigacio- 
nes interdisciplinares que miembros del EDICES y otros estudiosos estaban lle- 
vando a cabo sobre el Lienzo. 


Mark Guscin, antes de su incorporación al EDICES, escribió este texto de divulga- 
ción sobre el Sudario que tiene el indudable mérito de ser la primera obra escrita 
en lengua inglesa. Ha permitido que el mundo angloamericano empiece a tener co- 
nocimiento de la existencia de la reliquia española. 





B) Publicaciones específicas 


EL SUDARIO DE OVIEDO: 
HALLAZGOS RECIENTES, ESTUDIOS Y APORTACIONES, DEL CES 


La revista de teología bíblica Biblia y Fe, editada por la escuela bíblica de Madrid, 
encargó a miembros del Centro Español de Sindonología la redacción de todos los 
números de 1998. Estas revistas se publicaron simultáneamente en formato libro, 
dando lugar a una trilogía. El segundo libro se centró en las investigaciones sobre 
el Sudario. 


HALLAZGOS 
RECIENTES 


DEL GÓLGOTA AL | AL 
RECONSTRUCCIÓN, A EA 

, tddi 
DEL CES FRE 


El último libro de esta trilogía, 
que se había iniciado con un estu- 
dio de la Síndone de Turín, se 
centra en la posible reconstruc- 
ción de los hechos de la Pasión de 
Cristo, apoyándose en los datos 
que reportan a la ciencia moderna 
la Síndone de Turín, el Sudario de 
Oviedo y el Santo Sepulcro de Je- 
rusalén. 





SEPOLTURA DEL MESSIA E 
SUDARIO DI OVIEDO, DE BAIMA 
BOLLONE 


Basándose en los análisis de sangre que él 
mismo realizó. en los años ochenta y, fun- 
damentalmente, en las publicaciones del 
ÉDICES, el Dr. Baima Bollone, director 
del Centro Internacional de Sindonología, 
retoma de nuevo el argumento de la reli- 
A quia asturiana actualizando, para los lecto- 
ENMOJESPAÑOL DE SINDONOLOGÍA res italianos, las investigaciones ya supera- 
| das de monseñor Ricci. 
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A y O y TAO Pier Luigi Baima Bollone | 
NACI RA SEPOLTURA DEL MESSIA 
E SUDARIO Di OVIEDO 
EL SANTO SUDARIO DE LA 
CATEDRAL DE OVIEDO, 
DE JAVIER BRIANSO 


En esta publicación, acogida al patro- 
ASA nazgo del Ayuntamiento de Oviedo y 
RR | que constituye una edición muy cuida- 
da, el Dr. Briansó Augé realiza un resu- 
men sistemático de las Actas del Con- 
Javier Briansó Augé greso de Oviedo de 1994, añadiendo 
algunas aportaciones personales. 


















| | | | ET A os 
Durante el Jubileo del año 2000, se ha pretendido que e rl ATNES e 3 e ss ds 
los fieles quese acerquen a la S. 1. Catedral de Oviedo a. Y i 
puedan conocer de primera mano, mediante una profu- 
sión de imágenes originales nunca antes vista, los aspec- 
tos más importantes de los estudios científicos actuales. 
Este libro, que recoge todas las fotografías de la exposi- 
ción, es la obra gráfica fundamental para la comprensión 
de todo el proceso. 
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TI ATA ARIS REGA 


== | Y Las nuevas tecnologías están permitiendo que te- 
=== E | mas y argumentos que antes sólo llegaban, tras 
===> una costosa publicación en papel, a unos pocos 
E centenares o miles de lectores puedan ser hoy co- 

nocidos por cualquier persona en cualquier parte 
del mundo. También en la red existe un punto de 
referencia sobre el Santo Sudario. Basta con visi- 
tar la página del Centro Español de Sindonología: 
«www.linteum.com». 
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LOCALIZACIÓN Y DESCRIPCIÓN 
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INTERÉS CIENTÍFICO POR LA RELIQUIA 


MONSEÑOR RICCI Y OTROS ESTUDIOS PERSONALES ....oocooco... 


A A A 
e Aportaciones de monseñor RiccC] sicicicortocaosonacionosonnsneses 
A A 
o Elintorme de-DMox BOT... en rn es 
e El profesor Pier-Luigi Baima Bollone ..................m...... 
A 


EL EDICES: LA INVESTIGACIÓN MULTIDISCIPLINAR ....0.....o.. 


e 1989: permiso oficial para el estudio del Sudario ........ 
e El Centro Español de SindonologÍa .evconmooniiorsosimmrsisani. 
$ EREDIGES paa america 


Índice 


19 


19 
19 
19 
20 
20 
21 
21 


22 


Za 
22 
23 
23 
24 
23 


26 


26 
26 
26 
27 
Ze) 


3 


31 
31 
31 
3 
3Z 
32 


33 


33 
19 
34 


A) 


B) 


C) 


El proyectode Investigación «pillo noroconiosrosiconaconitos 
La colaboración de las autoridades eclesiásticas de 
E A AS AA 
Elteñtido de esta ExXPosición ...iN berantació ines encanta 


HI 
LA INVESTIGACIÓN DEL EDICES 


1. ESTUDIO TEXTIL 


TECNICAS EMPLEADAS incor od e 


Fotogralla. y YODO «seo o ria o 
Fotografía convencional ¿eruminguisaios II laser cogen iones 
Fotografía de reflexión infrarroja caninas aisnes saniais 
Fotografía con luz ultravioleta ......i lia ictaiara cantes 
Fotográltia por transpafencia .. lacra dre 
Fotografía con iluminación lateral .......o.o...on..ccunnnninccnnnn. 
Tratamiento electrónico de la IMA ..ccoonconmocraooros<.... 


MORPOLOGÍA DEL LIENZO: cocoroioracar E ras bossa rendida 


Medidas y proporciones: ». ie pOR E dinissdeigosaeoe ns 
Fibras de NO asisten A brad alan 
Irregularidad de los hilos ....... Ms conocciconos 06 des Hrs 
Latón or ban oil tos capsebido 
Textura Y COLOL: cm IA e 
Defectos del téfido”...co cuco IO atormensoonjoraisanóa 
Telar vertical... Dan cuina 
Cosidos ajenos al lienzo OLEA cnerosio sanas noncairazasza 


LA CONTAMINACIÓN nc ii acia 


Toma de muestras con bomba de vacÍO ....ooooonocnnncornnos. 
OS AMA 
Hongos, esporas y otras partículas Orgánicas .............. 
Estudio específico sobre los hongos. ..mmmioo..oosoommoooo. 
A A IS A 
Ejemplos de pÓÍSNES. ...-ccomescaro E tias 
POLMVOES: ir ion ra ES ins coat 
A A AI 
Carmina de lalo: sans NN a toiio cr 
Las misteriosas partículas DÍAnicas .aradeteaciosonervacacnss 
A A 
o 
Cabellos. ont O acacia: 
Briznas de hilos modemos: ,.iiitiadia foo: «cesrenoreaios 


30 
35 


41 


41 
41 
4] 
42 
42 
43 
43 


44 


44 
44 
45 
45 
45 
46 
46 
46 


4] 


47 
47 
47 
48 
48 
48 
49 
49 
49 
50 
SÓ 
yl 
31 
31 





D) 


A) 


B) 


C) 


AREDVGAS Y PERFORACIONES 0. ria 


2. DUI de PEONES o. os esencias cuelan illes 
+ ¡Permanenció delas AETIEAS esca oorapuca rio cago 
e Armgas 'y pliegues:OMNgINAriOS reia diccigrien ranas canes 
e Arrugas de formación POSteriOr ......ommmivsrsrsiricis. 
e Invesheición El CU emanan 
rs e o II 
e Sujeción del Sudárlo a la caDeza .... imei 
e Detalle, de eb10s OCIO eric si 
+ El despallo SUPEDOE «ses dra aaa 
SAA 
+ Agujeros de cosidos en el perímetro de la tela ............. 
+ Resoriés del DenZO e. oosrarnaannrna sica bas 
o. El fragmento. de HMOnseñoPRICO! ecccviineiociecrancisnines 


2. ESTUDIO HEMATOLÓGICO-FORENSE 


TOMA DE MUESTRAS Y SISTEMA DE REFERENCIA c.occrconccnnonos: 


Tras la pt de Un COMEN roba md 
El estudio del Dr. Villalaín y Su €QUIPO ..occrccrioaroonoass: 
Espectropralia ADIGADA .s aitretandints oreiants 
Tota de INEstraS crearte pedir irnóea 
Creación de in sistema de 1eferendia ..comasimarionasse 
Magctlograma. del SULAIO asororsunasn presu apre sofas 
La división del anverso y del reverso en superficies ... 
Las manchas principales son CUAlLO' cacnccinsnncit nara 
+ WMistocostras de SaLES dinastia acppl agrade 
e Correspondencia de las manchas principales ............... 
e Urdeh de (OTMACIÓN arco tee 
e Enel reverso «1.%» yx«4.2» y en el anverso «2.5 y «3.» ... 
e Denominación para cada una de las manchas .............. 
e Objetivos de la investigación médico-legal ................. 


DIAGNÓSTICO HEMATOLÓGIOO sssmraariae do ración 


O 
e Diagnóstico ganérico: SANSES ...usimscrnrarnraes 
e Hematíes vistos CON MICTOSCOPIO ÓPLICO conoocccccconccccnón 
e Glóbulos rojos vistos con microscopio electrónico ..... 
e Diagnóstico específico: sangre humana ......ocommnnnonmec... 
e Diagnóstico de individualización: sangre del grupo 
«AB» nro arre n aro r rca ror rro oro rro rro rro rr ro raro ronca rro ra 


ESTUDIO MORFOGEOMÉTRICO DE LAS MANCHAS coovccnccncccnnos: 


ll ¡LAS ¿MANCHAS PRINGIPALDSO caro Ac 


» Colorao las MAnchas arpas vaaoa 

COMPONEN a ao 
+ ¡Grado de AUN rs an adn nio iaa só 
« Manchas de la superticio <> ¿rara 
o. Estractufa de la máneha prncipal scenic 


NOK; “LA CMANCHA DB PONDOS sunpuinorio a taiann: 
s Inversión especular de la mancha: sms 
e La «mancha de fondo» encaja con UN TOSÍTO c...oominnco... 
e Superficies sólo comparables en tres dimensiones ...... 


Índice 


de 


2 
32 
32 
52 
33 
39 
54 
54 
3) 
2) 
39 
S6 
56 


59 


89 
q 
60 
60 
60 
61 
61 
62 
62 
63 
63 
64 
65 
65 


66 


66 
66 
66 
67 
67 


67 


68 


68 


68 
68 
68 
69 
69 


70 
70 
70 


E 


D) 


e Las arrugas del Sudario indican el relieve del tabique 

le ero oooO 
e Longitudinalmente, la distorsión mayor la produce la 

MAA a ima bai) 
e Elementos dSLrOsStrO mesita aman edema 
+ Detalle de la Zona naso-bucal ...icconcininicanorecinnniscicnais 
4 Focos de SAMA... sosopsa dosis bid 
e Necesariamente dos POSICIONES: mssosiimcanmniridinna am cives 
e. El cueipo en VETICAL sr opacar al o clas 
Ss El cuerdo en botizantal os igor anicnrsar remeras oops 


1.2. LAS «MANCHAS CENTRALES» SUPERPUESTAS ...comonmonccncos: 
Contorno CaraciGcsticoO os cogiieacmaeiasoiepipcós aa 
Tiempo transcurrido entre manchas sucesivas ............. 
Densidad orden de LOEMACIÓN. ,emurerenonirrrogitismsisioss 
Tres grupos de manchas superpuestas ....ooococcnnonononcones. 
Las «manchas SHOEMES> cion oparlapreraicrtoaos 
La «mancha Trapsloldals rinatizu innata 
La «mancha trapezoidal» fue la última .......oon...iicin.... 
Confirmación de que la cabeza estaba inclinada  ......... 


LAS «MANCHAS PUNTIPORMESA ecroncaroconiororndrcennncnicosóa 
A AA 
SAME MIA entitats tunicade de AIN 
Series experimentales de Manchas incmcinonnicaricaciosnsos 
Manchas diferentes en tiempos diferentes ....ooooo.c.ccn.... 
El llenzo'se aplicó a los 00 MINUtOS cmscrrermasisicinda más 
Estas heridas coinciden con la zona de la nuca. ........... 


. ..  . . . o 


LA MANCHA <ALAS DE MARIPOSAS 05 ironia 
DOSSCPCION: ..uosrssinnmpririmteer mtrs nie cn ta 
Hipótesis de Tormación sn. comopormsnpriv merrcesacrinisposs 
Naturaleza: Sangre mas QÍIÍdA. e. ippesio sepia 


.n0.. Q 


LA MANCÍA GEN ACORDRÓON ac maricas 
A 
FUPOISSIS de CO TMECIÓn sano ao irogaa ia cul soi 


o e. — 


LA MANGUA DRESS agent ai 
DESCRPCION: iran oisn opltpe 
RIpOle de TORMACIÓN uno sanotage day aclca cverev 
Una mancha muy suave y de contornos poco nítidos .. 


6... . un 


OTRAS MANDIAS aras aia one 
La manéha de la esquina ÉSTION ....oo:soomormmoraanecccanas 
Pequeñas Manchas ACCESOCIAS cisucionoresanaooclrenedigaadiógaos 


o. 4 ¡e 


ESTUDIO DINÁMICO RECONSTRUETIVO. suoroo rraarinrcan cas concencicnzas 


« Pinto de partida (SSqUEMA) Riad msi. 


l. (COLOCACIÓN DEL SUDARIO SOBRE EL CADÁVER c.ccouccinconoo. 
e Posiciones del LIenZO co. nai rides 


1.1. PRIMERA POSICIÓN DEL LIENZO: ENVUELVE PARCIALMEN- 
A A a 


Empezando por la nuca, y doble en la cara ............. 
Un «obstáculo» impidió rodear totalmente la cabeza .. 
Coinciden las manchas de toda la cabeza .........o.............. 
Coinciden las manchas de la parte posterior del cráneo .. 
Coinciden las manchas de la zona del rostro ............... 


711 


711 
72 
AZ 
ES 
73 
74 
74 


+9 
75 
75 
76 
76 
nl 
77 
El 
78 


19 
79 
19 
79 
80 
80 
80 


81 
81 
81 
81 


82 
82 
82 


83 
83 
83 
83 


84 


84 
84 


85 
85 


86 
86 


87 


87 
88 
88 
88 
88 


A) 


B) 


C) 


D) 


A) Comel cuerpo.en posición VErUICAL vicicionosnncomcentine 
e Se forma la parte inferior de la mancha de fondo ........ 
e Tuvo que estar suspendido de los brazos ....................- 
» Conos brazos abiertos N CMUZ. rairmiciono cionales 
+ Con una sujeción. en los PIE: a.ccuccinnncioscommarinodccaniga ses 
+ Torturado y después «crucificado» .....ooosiiricoson.... 


B) Con el cuerpo en posición horizontal ...oninnnniiinininnm. 


e Se forma la parte superior de la mancha de fondo ....... 
« Con la frente más baja que la MariZ ....cincinstimiassicanos. 
e Aparecen las manchas digitiformes durante el trans- 

DOTÍE vamo coin ii rs beca 


12 SEGUNDA POSICIÓN DEL LIENZO: RODEANDO COMPLETA- 
IR UR IN AS 


e El lienzo rodea la cabeza como un pasamontañas ....... 
e Las arrugas diagonales indican el posible uso de un 

A 
e Se forma la mancha trapezoidal ...iomamaiosironsoosaiantaóniós: 
e El cabello sucio de sangre es un soporte muy firme .... 


1.3. TERCERA POSICIÓN DEL LIENZO: ENROLLADO SOBRE SÍ 


e Se deposita el cuerpo bocarriba y se retira el Sudario .. 
e Mirra y áloe para conservar la sangre de la corrupción . 


3. ESTUDIO HISTÓRICO-DOCUMENTAL 
EL SUDÁRIO EN LOS EVANGBLIOS suo ccorcococitiraiosicacancan aaa 


e Lo que dicen los evangelios SINÓPtICOS +.oooroooccnccnonnocnnoo 
e Lo que dice el evangelio de San JaN. seccincmomecsianocarss 
e La palabra soudaFiON: sermnrcooocicaionsis zos pemerarercricanen canes 
e Laley judía exige cubrir el rostro del ajusticiado ........ 
e Síndone y Sudario no son lo MisMO .......oococconnormonmsm... 


TESTIMONIOS SOBRE LA CONSERVACIÓN DEL SUDARIO DE JE- 


+. Nonnos de PanOpolls: eeamcocacosincontirióionin códice rnrmega 
. Sus originales referencias al SUdATO ismesmineccomosiaitio sons 
+. Texto de San AnioNimo MArar sonia jas 


DOCUMENTOS QUE HABLAN DE LA TRASLACIÓN DEL SUDARIO 
A A O 


e El Liber Testamentorum, del obispo Pelayo ................ 
e El Corpus Pelagianum, del obispo Pelayo .................. 
e. El Codex Valenciennes 90... dotar dae 
e El grupo Valenciennes 30, Cambrai b804 y Bru- 

A A 
e Lacrónica del monje SENSO ..simocimsunirón cinc. 
e El Chronicon Mundi del obispo Lucas de Tuy ............ 
e Tradición doco mentada notorias 


RECONSTRUCCIÓN DE LA HISTORIA SEGÚN ESTOS Y OTROS 
aio 


Índice 


89 


89 
89 
90 
90 


91 


91 
91 


91 


oz 
92 


92 
98 
93 


94 
94 


0 


97 
97 
98 


98 


90 


99 
99 
99 


100 


100 
100 
101 


101 
102 
102 
102 


103 


A) 


B) 


Seis siglos en los alrededores de Jerusalén .................. 
Huyéendo delos PENSAS ssarmrpricises dancer dotan perra teen 
A AAA 
Cantagna y MO CAMaDO ....co errors marcas ticas 
Estancia en Sevilla en época de San Isidoro ................ 
Traslado ala capitals Toledo «Miss smc 
El IV Concilio de Braga se refiere al «Arca Dei»  ....... 
Los cristianos huían hacia el norte con las reliquias .... 
En Asturias desde el siglo VI rro cari dacn 
+ La apertura del Arca en 1077 blico sos órrrnacianiiacina ninas 
e La tapa del Arca menciona el Sudarl0 ...ooonmoccinincconconno» 
e Un maremágnum de reliquias llegaron a Oviedo ........ 
e Hoy es la ciencia empírica la que puede confirmar la 
ISIDORA corners rico paa liieagta 


IV 
LA IDENTIFICACIÓN DEL CADÁVER 


COMPARACIÓN CON JESÚS DE NAZARET cccccccnnccnnncconaccnononan 


e Coincidencias entre el Hombre del Sudario y Jesús .... 
e Coincidencias entre el Sudario de Oviedo y el Sudario 
A. 


COMPARACIÓN CON EL HOMBRE DE LA SÍNDONE DE TURÍN . 


l. PLANTEAMIENTO GENERAL sit. INN 0 cried dos 
+ La Sábana Santa de Diría... MI icaro ot iros 
e Positivo y negativo fotográficos del Hombre de la Sín- 

ES a o 
e Detalle del positivo y el negativo del rostro del Hom- 

po MMMM... AA 
e Coincidencias entre el Hombre del Sudario y el Hom- 

bre de la Síndone de Turín ..... ML... cioocoiriticoricciccnns 
e Aportaciones del Dr. John JackS0H ................c..o======:s> 
e. Hay que comparar lo compardlllcn..c.ciocomo<0..omocoiaraso 
e Un estudio que debe continuar en el futuro ................. 


2. COMPARACIÓN DE DETALLE ENTRE LAS MANCHAS DE SAN- 

GRE DE LA SÍNDONE Y EL SUDARIO isssrccccioninniiriacconanaio nos: 
e Superposición general de la mancha principal 1.* del 

Sudario sobre el rostro de la SíndonN€ .....cooooomocmommm«ocm...o 
e Elementos anatómicos que guardan correspondencia 
Ss o A 
El flujo de la sangre de la boca, en la Síndone ............ 
Comparación con el SUÑArÍO ..nioosooorepraroacicnnss rosso 
Las heridas punzantes de la cabeza, en la Síndone ...... 
Las heridas punzantes en el Sudarlo ...cocoóniocionccónooo 0... 
Llamativas coincidencias al superponer las manchas de 
A A 
La gota de sangre de la ceja izquierda de la Síndone .... 
e Enel Sudario aparece dos veces en la misma zona una 

gota de Sangre SEMEJante cooccocnoonnnconaconononannnonaronaannaranos 
e En COMCÍIOSIÓN su.rserioansss iron y orto Uan tres 


103 
103 
104 
104 
104 
105 
105 
105 
106 
106 
107 
107 


107 


111 
111 


HZ 


US 


113 
113 


113 


113 


114 
Ji1S 
147 
¡hs 


116 


116 


7 
117 
118 
118 
119 


11 
119 


120 
120 


A) 


V 
PROYECCIÓN INTERNACIONAL 
DEL SUDARIO DE OVIEDO 


CONGRESOS INTERNACIONALES: enconróoniccónrorroainacndanccanirnso rias 


El Congreso de Siracisa (1987) oa iniciacion 
El Conpreño de € agllatl (1990) encia satenissina? 
Congreso de Sindonología de Saint Louis (Missouri, 
PR MUI. ic enciendo le 
El Congreso de Roma (1999) never os a: 
El 1 Congreso Internacional del Sudario de Oviedo 
CITO eronermatrae erica fripeorecoicab pao 
El Congreso «Síndone 97», de la República de San 
Nim UL cea Da osea a Eo 
RICongreso de Niza (19993) sao 
El III Congreso Internacional de Turín (1998) ............ 
El Congreso sobre reliquias de la Universidad Latera- 
NILO de ROMA CLIO) nc aten 


Índice 


148 


123 
125 


123 
124 


124 
124 
125 
125 


123 


B) 


e El futuro Il Congreso Internacional sobre el Sudario 
A A 


PUBLICACIONES ESPECIFICAS vera a tó 


e I'uomo della Sindone e Gesuú, de monseñor Ricel ...... 
e Actas del 7 Congreso Internacional sobre el Sudario 
A 
e The Oviedo Cloth, de Mark GUSCIN ..coconmccionoccconorinocnnnss 
e El Sudario de Oviedo: hallazgos recientes, del CES. ...... 
e Del Gólgota al sepulcro: posible reconstrucción, del 
A 
e El Santo Sudario de la Catedral de Oviedo, de Javier 
| A A AM 
e Sepoltura del Messia e Sudario di Oviedo, de Baima 
DOLORS tres 
e El Sudario de Oviedo: guía en ¡IMáÁgenes cocoa. 
e El Sudario en Internet: xwww.linteuM.COM» ...0.omcccc.... 


123 


126 
126 


126 
126 
127 
127 
127 
1.27 


128 
128 


Colaboradores 


Las conclusiones recogidas en este libro son consecuencia 
del trabajo investigador de las siguientes personas: 


CANO TELLO, CELESTINO A., Dr. en Derecho. Profe- 
sor Titular del Departamento de Derecho Civil de la Uni- 
versidad de Valencia. Presidente del CES y del EDICES. 


HERAS MORENO, GUILLERMO, Ingeniero de Cami- 
nos, Canales y Puertos. Iberdrola, S.A. Jefe de la Sección 
de Investigación científica del CES. Coordinador del 
EDICES. 


VILLALAÍN BLANCO, JOSÉ-DELEÍN, Dr. en Medici- 
na. Catedrático de Medicina Legal de la Universidad de 
Valencia. Vicepresidente de Investigación del CES. 


RODRÍGUEZ ALMENAR, JORGE-MANUEL, Licen- 
ciado en Derecho. Profesor del Departamento de Dere- 
cho Civil de la Universidad de Valencia. Vicecoordina- 
dor del EDICES. Vicepresidente del CES. 


BAIMA BOLLONE, PIER LUIGI, Dr. en Medicina. Ca- 
tedrático del Departamento de Medicina Legal de la Uni- 
versidad de Turín. Director del Centro Internacional de 
Sindonología de Turín. 

BARTA GIL, CÉSAR, Licenciado en Ciencias Físicas. 
IberEspacio. Jefe de la Sección de Ensayos y Tratamien- 
to de Datos. Miembro del EDICES. 

DEL CAMPO FRANCÉS, ÁNGEL, Dr. Ingeniero de Ca- 
minos, Canales y Puertos. Licenciado en Ciencias. Aca- 
démico de la Real Academia de Bellas Artes de Madrid. 
Profesor de Tercer Ciclo del Instituto de España en Bue- 
nos Aires. Miembro del EDICES. 

GOLDONI, CARLO, Dr. en Medicina. Especialista en he- 
matología. Patólogo Clínico del SSN de Roma. 

GÓMEZ FERRERAS, CARMEN, Dra. en Ciencias Bio- 
lógicas. Profesora del Departamento de Biología Vegetal 
de la Universidad Complutense de Madrid. 

GUSCIN, MARK ZBIGNIEW, Licenciado en Lenguas 
Clásicas, y Máster en Latín medieval. Intérprete y traduc- 
tor. Profesor de inglés y francés. Miembro del EDICES. 

HACAR BENÍTEZ, MIGUEL ÁNGEL, Dr. Ingeniero de 
Caminos, Canales y Puertos. Licenciado en Ciencias 
Exactas y en Ciencias Físicas. Miembro del EDICES. 

IZQUIERDO GÓMEZ, JAIME, Licenciado en Ciencias 
Físicas. Jefe del Centro de Tecnología de Materiales 
Iberdrola, S.A. Miembro del EDICES. 


JACKSON, REBECCA, Director Ejecutivo del TSCC - 
Turin Shroud Center of Colorado, EE.UU. Miembro del 
ÉDICES. 


JACKSON, JOHN P., Dr. en Física. Director Ejecutivo del 
TSCC - Turin Shroud Center of Colorado. EE.UU. Miem- 
bro del EDICES. 


LÓPEZ-AMO MARÍN, FEDERICO, Dr. Ingeniero textil. 
Especialista en textiles. Profesor Emérito de Universi- 
dad. Miembro del EDICES. 


MANTILLA DE LOS RÍOS Y ROJAS, SOCORRO, Dra. 
en Ciencias Químicas. Exdirectora del Instituto de Con- 
servación y Restauración del Ministerio de Cultura. 
Miembro del EDICES. 


Y MANZANO MARTÍN , BRAULTIO, S.J., Escritor. Con- 
ferenciante. Miembro del EDICES. 


MONTE VÁZQUEZ, ENRIQUE, Dr. en Farmacia. Profe- 
sor de la Universidad de Salamanca. Facultad de Farma- 
cia. Dpto. de Microbiología y Genética. Miembro del 
EDICES. 


MONTERO ORTEGO, FELIPE, Ingeniero Técnico Quí- 
mico. Centro de Tecnología de Materiales Iberdrola, S.A. 
Miembro del EDICES. 


ORDEIG CORSINI, MARGARITA, Licenciada en Bellas 
Artes. Catedrático de Dibujo de Enseñanza Secundaria. 
Miembro del EDICES. 


PINTADO DEL CASTILLO, JOSÉ LUIS, Licenciado en 
Ciencias Químicas. Exdirector del Laboratorio Central 
de Iberdrola. Miembro del EDICES. 


PRADA ÁLVAREZ-BUYLLA, JOSEFA, Licenciada en 
Ciencias Químicas. Funcionaria de la Confederación Hi- 
drográfica del Guadiana. Miembro del ÉDICES. 


RAMOS ALMAZÁN, TERESA, Licenciada en Medicina. 
Profesora Universitaria. Universidad Complutense. Fa- 
cultad de Medicina. Escuela de Medicina Legal. Miem- 
bro del EDICES. 

Y RICCI, GIULIO, Sacerdote. Fundador del Centro Roma- 
no de Sindonología. 

SÁNCHEZ CRESPO, RAFAEL, Ingeniero Técnico Quí- 
mico. Miembro New York Science. Funcionario del Mi- 
nisterio de Medio Ambiente. Miembro del EDICES. 

SÁNCHEZ SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO, Dr. en Medici- 
na. Profesor de la Universidad Complutense. Facultad de 
Medicina. Escuela de Medicina Legal. Miembro del 
EDICES. 


Colaboradores 


También, han colaborado en la investigación: 


SOMOANO BERDASCO, RAFAEL, Deán del Cabildo 
de la S.I. Catedral de Oviedo. 

PLATERO, RAMÓN, Canónigo de la S. I. Catedral de 
Oviedo. Comisión Diocesana del Patrimonio Cultural de 
la Iglesia. 

MONTE CABAÑAS, JOSÉ, Canónigo Secretario del Ca- 
bildo de la S.I. Catedral de Oviedo. 


ALONSO ALONSO, ANTONIO, Biólogo. Técnico Facul- 
tativo del Instituto Nacional de Toxicología. Miembro 
del EDICES. 


ÁLVAREZ SÁNCHEZ, FRANCISCO, Teniente Coronel 
de la Guardia Civil. Jefe del Centro de Investigación y 
Criminalística. Miembro del EDICES. 


ARIAS DEL VALLE, RAÚL, Canónigo Archivero de la 
S.I. Catedral de Oviedo. 


GARCÍA IGLESIAS, JESÚS, Dr. Ingeniero de Minas. 
Profesor de la Universidad de Oviedo. E.T.S. Ingenieros 


de Minas. Catedrático de Prospección e Investigación 
Minera. Miembro del EDICES. 


ORDEIG CORSINI, MANUEL, Dr. Ingeniero Agrónomo. 
Dr. en Teología. Sacerdote. Consiliario del Centro Espa- 
ñol de Sindonología. 


PENDÁS FERNÁNDEZ, FERNANDO, Dr. Ingeniero de 
Minas. Catedrático Universidad de Oviedo. E.T.S. de In- 
genieros de Minas. Dpto. de Explotación y Prospección 
de Minas. Miembro del EDICES. 

SANCHO RUIZ, MANUEL, Dr. en Medicina. Director 
Instituto Nacional de Toxicología. 

RUIZ DE LA PEÑA SOLER, JUAN IGNACIO, Catedrá- 
tico de Historia Medieval. Facultad de Geografía e His- 
toria de la Universidad de Oviedo. 

WHANGER, ALAN, Dr. en Medicina. Profesor Emérito de 
la Universidad de Duke. Carolina del Norte. EE.UU. Di- 
rectivo del CSST. 


WHANGER, MARY, Directivo del CSST. Carolina del 
Norte, EE.UU. 


